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A N O  XVIII— T E R C E R A  EPO C A

NUESTRO GRABADO
Aquella gran corte del poderoso impe­

rio de Motezuma, descrita con tanto calor 
y  entusiasmo por el insigne conquistador 
Hernán Cortés en su carta á Carlos Y, es 
boy una de las primeras poblaciones del 
continente africano.

El ínclito capitán extremeño comparóla 
á  las ciudades españolas de Sevilla y Má­
laga, no faltándole razón, porque el clima 
suave y benigno, la atmósfera embalsa­
mada y  el sol espléndido son por allá idén­
ticos á los de nuestra Andalucía.

El trazado de la ciudad es geométrico, 
sus edificios, por lo común de escasa ele 
vación, pero solidos y  bellos, coronados por 
terrazas cubiertas de flores y tiestos que 
forman caprichosas lineas.

Descuellan entre el inmenso caserío mo­
numentos arquitectónicos de gran nom­
brad! a. La hermosa catedral, el convento 
de Santo Domingo, que aunque venido 
muy á menos, de su antiguo esplendor 
conserva la augusta severidad de sus me­
jores días; el Palacio Nacio­
nal, con su soberbia fachada 
de doscientos metros de larga.

Este magno edificio llena 
toda la parte oriental de la 
plaza de Armas, y hoy es re­
sidencia del presidente de la 
República. También se alber­
gan en él los ministerios,
Cuerpos Colegisladores, el Tri­
bunal Supremo de Justicia y 
otras varias dependencias ofi­
ciales.

Al Sur de la misma plaza, 
está el palacio municipal, y 
los portales de mercaderes al 
Geste; en ellos se encuentran 
los principales cafés y  restau- 
rants de la capital. Cierra la 
plaza por su lado Norte, el 
magnífico paseo de la Ala­
meda.

El Museo de Méjico, fundado 
en 1822, es otro de los gran­
des edificios. Atesora multi­
tud de monumentos y  vesti­
gios de las antiguas razas y  
civilizaciones aborígenes.

El Jardín Botánico, el Ob­
servatorio Astronómico, las 
escuelas de Bellas Artes y  de 
Agricultura, y  los innumera­
bles establecimientos de en­
señanza. dan alta idea de esta 
población en el concepto de 
su cultura, así como lo dan 
también respecto á su impor­
tancia fabril y  comercial, los 
numerosos talleres, fábricas y  
comercios que prestan á la 
ciudad el movimiento y  la vi­
da que caracterizan á las ca­
pitales poderosas.
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Pero lo extraño del lance es el modo co ­
mo el ilustre novelista trabajaba y  segui­
rá trabajando. Galdós no escribe según 
acostumbra el resto de los mortales, incli­
nado el cuerpo sobre el papel; al contra­
rio, permanece a lgo echado hacia atras, 
apoyando la carpeta en sus rodillas y en 
el canto de la mesa, y  descansando el bra­
zo derecho en el de la butaca. Frente á ól 
tiene un atrilito de madera pintado de ne­
gro, donde va dejando las-cuartillas á 
medida que las cubre con su letrilla me­
nuda, y  de tal suerte á la vez que redacta 
una hoja, mira la que acaba de llenar, en 
los descansos en que levanta la cabeza; el 
atril es sencillamente el hilo del ovillo.

Yo no sé si Realidad, comedia, habrá pa­
sado por el atrilito; calculo que si, porque 
el atril que ha sostenido las cuartillas de

lesadumbre 
¡ue han 

,  ...............o testi­
go  de su gestación intelectual continua, 
que tal vez ha presenciado su nacimiento 
en las letras y quo durante largos años 
ha asistido á sus triunfos, tiene ei derecho

niñas las suaves muchachitas dán la ú l­
tima mano á las zapatillas bordadas ó al 
pañuelo que regalarán á su papá; los ma­
trimonios jóvenes recorren los tazares co­
gidos del Drazo, eligiendo el presente que 
han de llevar al padre ó al abuelo... Es 
una dulce obsesion en que se hunde la 
mente, arrullada por una fecha que le 
acaricia... El recuerdo solicitado por la 
esperanza... El culto que la honradez tri­
buta al hogar y  que mantiene siempre en­
cendida como el fuego sagrado...

En nuestra historia, en la interminable 
lista de nuestros pasados monarcas, solo 
figura un José, de execrable memoria pa­
ra el vulgia—por lo  que simboliza.—Los 
contemporáneos, impulsados por el amor 
á la pátria, noble siempre, pero siempre 
ciego, sin parar mientes en si el apodo 
tenía ó no fundamento, le bautizaron con 
el extraño y  depresivo título de Pepe Bo­
tellas, que ha pasado á la posteridad. En 
aquella sazón corrían otros tiempos; la 
invasión francesa quedó excesivamente 
vengada; los manes de nuestros abuelos 
no surgirán iracundos por ende ante lo

costumbres de la raza y  que no pueden 
explicarse de otra manera.

Consideremos, por ejemplo, el instinto 
propio de todos los niños que los hace ju ­
gar al escondite, abrigarse detrás de un 
obstáculo cualquiera y  lanzar miradas 
furtivas para ver lo que pasa á su alrede­
dor; meditemos sobre el instinto común 
que les hace romper en lágrimas ante una 
cara nueva, y  de fijo asomará en nuestros 
labios esta pregunta: ¿puede negaise que 
esos son los vestigios hereditarios de aquel 
terror que la aparición de un extraño, es 
decir, de un enemigo, debía necesariamen­
te inspirar á la mujer ó al niño de las ca­
vernas?

El hombre primitivo del valle de Dor- 
dogne era antropófago, y  mucho tiempo 
después de él, el danés de los montones de 
concha vivía, poco más ó menos, como el 
salvaje de nuestros días, para quien todo 
hombre que no es de su familia es un ene­
m igo temible que anda en busca de carne 
humana. A su vista, la mujer ó el niño en 
su soledad no tienen sino una táctica: la 
fuga inmediata en busca de un escondrijo.

LOS DOMINGOS
E l  atril de Galdós.

Debo la amistad del pensa­
dor profundo, de nuestra gran 
«gura nacional, á Pepe Méli­
ca, nn novelista de oro de ley, 
algo desertor de las letras, 
trabajaba D. Benito en L a  de 
Bringas y necesitó ver las ga­
lerías altas del Palacio Real, 
cabiéndonos en suerte acom­
pañarle en su visita á Mélida, 
y al qne traza estas líneas. El 
d|a aquel constituirá siempre 
una de mis fechas inolvida-

Poniendo unas barras bien guateadas 
sobre la cuna y  haciendo que esta se hun­
diese lo bastante para que el niño, caso de 
no acertar con la barra, no sufriese el 
menor daño en la pequeña caida, vió que 
casi todos se agarraban al punto á ella, 
sosteniendo el peso de sus cuerpecitos.

En doce casos, otros tantos recien naci­
dos de una hora pasaron medio minuto 
sin soltarse; en tres, cerca, de un minuto.

A los cuatro días de vida, la fuerza mus­
cular había aumentado considerablemen­
te y  las tres cuartas partes de los peque- 
ñuelos podían sostener su propio peso du­
rante medio minuto. A las dos semenas la
Eresióny la fuerza llegaban al m áxim un. 

a mayor parte se sostuvieron un minuto 
y  medio; dos mas de dos minutos; uno, dos 
minutos treinta y  cinco segundos. El peso 
que tan rápidamente adquieren los recien- 
nacidos, explica por qné se les hace cada 
vez mas difícil practicar el ejercicio de la 
barra. En uu caso ha visto el doctor Ro- 
binsón á un niño soltar la presa de la ma­
no derecha al cabo de diez segundos, y 

mantenerse suspendido de la 
izquierda durante cinco se­
gundos más.

Las fotografías confirman 
la realidad de estas observa­
ciones. En todas las imágenes 
la actitud de los niños, y el 
desarrollo considerable de los 
brazos, con relación á los 
miembros inferiores, recuerda 
de una manera incont.estable _• 
el modo de suspensión pecu­
liar á los monos.
*  El que quiera darse cuenta 
del esfuerzo muscular que re­
presenta en un niño ejercicio 
semejante, suspéndase por las 
manos de una barra horizon- 

I  talcon laspiernasreplegadas,
y  trate de mantenerse así no 
mas que por dos ó tres minu­
tos. Los escasos resultados le 
dejarán absorto.

-— Una tarde entera em­
pleamos en recorrer los tor­
tuosos corredores del edificio
qoe á Galdós, que esperaba __
encontrar ámplios claustros de piedra, 
sorprendieron no poco; toda la fuerza de 
ODservación característica de su tempera­
mento se desbordó en aquella jornada ex­
ploradora, y  allí escribió uno de los capí­
tulos íntimos de la obra más interesante. 
Comenzaba yo entonces á esgrimir la plu­
ma: la casualidad venía á dar vida á mis 
sueños de principiante; me deparaba el 
Jrato de Pérez Galdós. Cogí la ocasión por 
*os cabellos, y  una mañana de invierno 
roe encaminé, trémulo de emoción, á su 

omicilio, debiéndole la deferencia de que 
D-ncíec- íera en sus horas de faena, que no 

pi j  ^t-errumpir por nada ni por nadie. 
j  J , 1despacho que Galdós tenía en su casa 
esta ñ é»2?  de Colón> era una espaciosa 
V en i» ^ corada  con elegancia suprema 
la m i?  ^Qe resaltaban como notas típicas 
enrni^ ud de los 1‘ bros de la biblioteca, 
orio-1ní?rnados preciosamente, los dibujos 
Gafrií s’ l ° s «Episodios», algunos de 

(íue maneja el lápiz con 
»ran =^avst â ' y s1 ° o  recuerdo mal, una 
Tras Ha í 1 í  - japonesa fija en el techo, 
la f io ,,.la baja mesa de roble se descubría 
fra z^ 5 a e Galdós, materialmente dis- 
deta=»i-Cj0n nna gorra orejera, con las a l- 
y  Qn una bufanda liada al cuello
Prolnrm.?!? ®abán gris muy ceñido, que 
•neta- f  ?  hacía interminable su si- 
Paros’ ü alcance veíase un puñado de 
110 Se apartév.ores" caJetilla?> y de su boca

-   - ..................
tado en e«s Por una manta inglesa, recos­

ió- stl blando sillón, hundido en

° 0  se » n._ r  V 1CS ^ajeuuas, y ae su poca 
de caña • ?  nnnca una larga boquilla 

Punta de la cual humeaba 
as Piern? e un Alli cubiertas

tado en asPor una manta inglesa, recos- 
mundo blando sillón, hundido en el 
t¡erra m isereaba su fantasía, lejos de la 
Primeras h asetoda la mañana, desde sus 
basta la H7.0r?s ' P°rque Galdós madruga. 

a ue almorzar.

de haberle «a y u d a n - en su primer dra­
ma... Ese atrilito modesto es algo más 
que un «mueble» cualquiera; ocupa un si­
tio de preferencia en la vida del gran es­
critor; significa para él un compañero ín­
timo, un colaborador inconsciente, el ami­
g o  de todos los días y  de todas las horas, 
el participe de sus desfallecimientos y  de 
sus alegrías... Por sí, nada vale; ni siquie­
ra es artístico, cuatro listones, y pare us­
ted de contar; acaso el maestro carpintero 
que lo hizo, desdeñaría poner su mano en 
cosa tan sencilla y  se lo encargaría á su 
aprendiz... El azar ciego que pudo desti­
narle al coro de una iglesia le «acomodó» 
en casa de Galdós, y  bañado por la gloria 
de su dueño, aunque de una manera refle­
ja , participará siempre de su fama y pasa­
rá con él a la posteridad.

Saa José y  Pepe Botellas.
Así como no hay persona en España que 

no sea más ó menos, Pérez, se encontrarán 
pocas familias que no cuenten algún Pepe 
entre sus miembros. El simpático santo de 
lajsierra y el martillo goza de un predica­
mento universal; no es patrimonio de nin­
guna clase; lo mismo se pronuncia en el 
gabinete elegante del dorado mundo, que 
en la modesta sala del mesócra‘ a, que en 
el tabuco del artesano. Otros nombres se 
hallan sujetos á las veleidades de la mo­
da: el romanticismo impuso los Adolfos y 
las Lauras, el de José es eterno porque lo 
elige el corazón.

Quince días antes de que asome el ben­
dito patrón de los carpinteros, se vislum­
bra ya su arribo; en los escaparates de las 
confinterias aparecen los clásicos rami­
lletes con sus labores barrocas: los co ­
mercios de objetos de fantasía lanzan sus 
prospectos á las calles; en los colegios de

M E J I C O

que voy á decir. Madrid sería hoy una 
gran capital moderna, una ciudad monu­
mental si el pobre rey impuesto momen­
táneamente por las bayonetas francesas, 
hubiera echado raices en el trono... Pren­
dado de nuestro país, ganoso de congra­
ciarse y  poseedor de un espíritu enér­
gico, de verdadera acometividad, en el 
corto lapso de su dominación, fomentó de 
extraordinario modo las obras públicas y  
alimentaba un plan completo de reformas 
urbanas del que solo citaré un detalle: el 
de proponerse ver la Cibeles desde la 
puerta del Principe, de Palacio... Quizás á 
estas fechas se hallaría el Manzanares ca­
nalizado. los alrededores de la coronada 
villa  no habrían venido á parar en áridos 
yermos, no existirían los incomprensibles 
desniveles de nuestro piso y no resulta­
ríamos un lugaron muy decente... El le­
gítimo odio de los madrileños al soberano 
intruso les hizo perder su mejor alcalde.

A l f o n s o  P é r e z  N i e t a .

LA FUERZA OE LOS RECIEN NACIDOS
Triste es confesarlo, pero no hay duda 

que los experimentos de los observadores 
confirman en gran parte las teorías de 
Darwin.

Véase en prueba de ello a lgo de lo que 
acaba de publicar el doctor Robinsón en 
la M ineteenth  C entury.

Frecuentemente se ha advertido que los 
niños recien nacidos presentan muchos 
puntos de contacto con los salvajes, lo 
mismo en el pensar—que también hay al­
g o  de pensamiento en tan tiernas criatu­
ras—que en las acciones.

Existen en ellos rasgos característicos 
que proceden sin duda de las primitivas

j El niño civilizado, cuando obedece al ins­
tinto que le hace amar los rincones som­
bríos, debajo de las mesas, ó detrás de las 
cortinas, reproduce insconscientemente 
ese rasgo.

Consideraciones tales han conducido al 
doctor Luis Robinsón á practicar experi­
mentos originalísimos, que son propia­
mente el objeto de su trabajo. Uno de los 
caracteres más marcados de todas las es­
pecies de monos, es su aptitud para man­
tenerse suspendidos de las manos. Esa fa­
cultad desempeña en su modo de ser un 
papel preeminente; no existe solamente en 
los adultos, la poseen igualmente los re­
cién nacidos. Cuando una mona parida 
huye de rama en rama, se sirve de sus ma­
nos sin cuidarse de la cría que lleva á 
cuestas; ésta se aferra vigorosamente á la 

iel de su madre, y con ella llega á puer- 
d de refugio. Se ha observado muchas ve­

ces el hecno, tanto en el estado de domes- 
ticidad del mono, como cuando es salvaje. 
Wallace, en su A rchipéle M alais, cuenta 
la historia de un orangután racién nacido, 
á cuya madre había matado.

El pobre pequeñuelo era tan incapaz co­
mo una criatura humana de valerse á sí 
mismo, pero tenía la necesidad marcada 
de agarrar alguna cosa entre sus maneci- 
tas, lo cual demostró claramente no que­
riendo separarse de la barba de Mr. W a­
llace después que la hubo agarrado; fué 
necesario, para calmarle, traer una piel 
de búfalo, á la cual se aferró desde enton­
ces con delicia.

Esta anécdota ha inspirado al doctor 
Ronbinsón la idea de ensayar cosas aná­
logas en las criaturas, aprovechando la 
tendencia que muestran todas á aferrar 
cu a lq u ier  objeto con la s  raaneGitas.

£
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Las ventajas que para la 
construcción y perfecciona­
miento de los motores de gran 
velocidad, destinados princi­
palmente á actuar las máqui­
nas eléctricas, reporta el exac­
to conocimiento de las más 
leves variaciones que sufra el 
c ic lo  efectuado por los referi­
dos motores, ha dado lugar á 
la creación de ingeniosos apa­
ratos, entre los cuales merece 
lugar preferente el construido 
por los Sres. Manlove, Alliott 
y  Compañía, ingenieros de 
Ñottingham.

Esencialmente el aparato 
consiste en un cilindro recu­
bierto de papel ahumado y 
montado sobre un eje que pue­
de acoplarse fácilmente con 
el árbol de los motores. Una 
púa vibrante, montada sobre 
un apoyo resbalador, está co ­
locada frente al cilindro y  ro­
zando con él; de manera que 
cuando el cilindro gira, la púa 
describe una línea ondulada 
en el papel ahumado. El nú­
mero de ondas descritas per­
mitirá, por lo tanto, apreciar 
exacta y detalladamente el 
tiempo empleado por el cilin­
dro para girar en un ángulo 
dado. Los extremos del papel 
que va sobre el tambor, pasan 

al interior de éste por una estrecha hen­
didura practicada según una generatriz 
del cilindro. Ya en el interior, el pa­
pel pasa entre dos rodillos de goma, con 
el auxilio de los cuales puede tirarse de 
ól hasta que quede bastante terso por el 
exterior.

El manubrio de aletas para hacer girar 
estos rodillos y  los tornillos de ajuste para 
regular la presión entre ellos.

El papel se ahúma colocando una lám­
para de parafina con ancha torcida deba­
jo  de la base del aparato: el humo que des­
pide se levanta por una amplia abertura 
practicada en la base y  que corresponde 
con el tambor.

La púa ó estilete vibrador, de que antes 
se habló, va dispuesta al extremo de una 
de las dos ramas de una horquilla, y  en­
tre esas dos ramas hay un electroimán 
que sostiene la vibración. Un elemento 
Grove proporciona la suficiente intensidad 
en la corriente necesaria para este objeto.

apoyo 
resbalador.

Para poner el aparato en acción, se em­
puja el tambor en el sentido de sus apo­
yos hasta que la garra que se ve en el ex­
tremo dél eje y á la derecha del grabado 
engrane con el árbol motor cuya rotación 
se trata de medir. Llevando luego el esti­
lete sobre el el apoyo resbalador se
fone en marcha, merced á un largo torni- 
lo que pasa por debajo; deslizase á lo lar­

go  de su ¡base, y  se detiene automática­
mente al final de su carrera.

Ayuntamiento de Madrid



LA HUELGA MONSTRUO
Por causas diferentes no ha producido 

la huelga de los mineros ingleses el efec­
to que sus organizadores esperaban.

Después de las dos conferencias celebra­
das por la Federación el miércoles y  el 
jueves, parece cosa resuelta que dejando 
en pie la condición de no trabajar dos días 
por semana, vuelvan á reanudarse las ta­
reas mañana lunes.

La situación y los resultados ofrecen tres 
diversos puntes de vista. Hay que atender 
primeramente al objeto de la huelga, 
que era el de producir un alza en los pre­
cios, tan ventajosa para los obreros como
fiara los patronos. Débese luego estimar 
a enseñanza que del suceso se deriva en 

lo  que toca á la organización actual de los 
mineros ingleses, porque el p a ro  de una ó 
dos semanas es á la huelga general lo que 
las grandes maniobras militares son á una 
verdadera campana.

E importa, por último, apreciar el suce­
so bajo su carácter de maniobra política, 
supuesto que con él se pretendía inscribir 
en el programa liberal la supresión del 
privilegio que otorga al propietario del 
suelo la posesión del subsuelo, asunto so­
bre el cual ha discurrido ya largamente 
e l D aily N eies, organo principal del par­
tido.

En lo que concierne á esto último, pue­
de que hayan ganado a lgo los mineros, 
pero bajo ninguno de los otros dos aspec­
tos les na sido la huelga favorable.

Se ha demostrado que su disciplina y 
organización distaban mucho de ser per­
fectas. Mientras los distritos del Durham 
tomaban la cosa muy en serio, inclinán­
dose á acentuarla por el lado trágico, los 
del Midland la consideraban tan solo como 
nn ensayo inocente y  hasta divertido.

Multitud de federados dejaron de cum­
plir los acuerdos antes de que se celebra­
sen las conferencias de Londres, pasando 
del número de 2.000 los trabajadores que 
asi lo  hicieron en el Norte del país de Ga­
les. En el mismo Yorkshire, donde se atri­
buye á la federación un influjo omnipo­
tente, volvieron desde los primeros días 
á las minas de carbón los obreros depen­
dientes del conde de Fitz-Williams.

Son muchísimos los que no pertenecen 
á  ningún sindicato, y más todavía los que 
al verse bien tratados y remunerados opi­
nan que la manifestación es perfectamen­
te inútil. Las propias diferencias se hicie­
ron notar entre las diversas ramas de la 
federación, cuando se pretendió Ajar de 
común acuerdo la duración del paro. Mien­
tras que los del Yorkshire querían mante­
ner la huelga durante quince días, la in­
mensa mayoría de los mineros ha optado 
por volver á sus trabajos el lunes.

Con lo dicho queda probado que las 
grandes maniobras militares no infunden
Iior su éxito demasiados temores en lo re- 
ativo á una campaña verdadera.
Por lo  que hace al principal objetivo, 

que era el alza de los carbones, tampoco 
se ha logrado. Hubo un momento de páni­
co, pero como todo el mundo estaba pre­
parado á la defensa, después de haber su­
bido en Londres los precios 10 ó 12 cheli­
nes, prodújose la reacción hasta sufrir 
aquéllos el día 15 una baja de 4. Hechas 
las provisiones con tiempo, no hubo nece­
sidad de comprar, y fracasó casi por com­
pleto la bien combinada tentativa.

Los únicos centros industriales qne han 
sufrido grave quebranto son los situados 
en la cercanía inmediata de aquellos pun­
tos donde quedaron interrumpidas todas 
las operaciones. Tal ha sucedido, muy en 
particular á las fundiciones de hierro.

También han sufrido mucho las empre­
sas de ferrocarriles y  de navegación que 
exportan el carbón desde las cuencas hu­
lleras, sobre todo en el Durham, donde se 
trata de una huelga general más bien que 
de un p a ro  transitorio. El camino de hie­
rro del Nordeste calcula que sus pérdidas 
de la semana se aproximarán á un millón 
de pesetas. Mayor todavía será la de los 
armadores de los barcos que esperan en 
vano cargamento en los muelles de Hart- 
lepool. Pero estos, ya lo hemos dicho, son 
hechos aislados. En Liverpool y  en otros 
grandes centros ha concluido ol pánico y 
se espera tranquilamente el término de la 
crisis.

Si tal ocurre en Inglaterra, donde la 
reflexión y la calma dé los trabajadores 
engendran la unidad y  la disciplina, bien 
se puede decir que por el momento no hay
Seligro alguno de que salgan con bien 

e sus empresas colectivas los de las res­
tantes naciones de Europa.

ECOS POLÍTICOS
El Clam or, órgano antiguo y  devoto de 

los señores dunue de Tetuán y  Romero Ro­
bledo, se deja de circunloquios y  dice por 
lo  claro:

«H em os dicho que la votación de la subcom isión, 
aisladam ente considerada, no  tijn e  gran im p or. 
tancia.

E ata es la verd ad .
Pero si la relacionam os con otros mil detalles que 

venim os observando; si hacemos caso de las m il m ur­
m uraciones que recoge la prensa de oposición; si te* 
nemos en cuenta que alguien , alguien m uy significa­
d o , tan significado com o que actúa de ministro futuro, 
ha querido establecer una especie de división entre 
los distintos elementos de la situación actual, enton­
ces sí que podrem os decir que lo oeurrido tiene im ­
portancia, porque podría se r  el principio de una g u e ­
rra intestina, que e3 lo  único que falta al partido c o n ­
servador.»

Y á seguida recuerda otras dificultades 
ofrecidas á persona que debe ser el Sr. Ro­
mero Robledo.

Ha llegado, pues, con la subida del ter­
mómetro, el tiempo de desembozarse.
: Dos noticias de E l D ía , que se com­
pletan:

« E l presidente del Consejo de m inistros ha pasado 
casi toda la tarde en la H uerta, donde ha recibido la 
visita  de varios ministros y  de algunos hombres im ­
portantes de la  situación.

*

M a6ana, á las cuatro y  m edia de la  tarde, habrá  
C onsejo de m inistros en la Presidencia, bajo la del 
S r . C ánovas del C astillo .

A lgu n os atribuyen excepcional im portancia á este 
C on sejo .»

Por lo visto hubo ayer en casa del señor 
Cánovas un subconsejo preparatorio.

Veremos hoy los resultados.
De La Unión Católica:
«H o y  ne se h a  reunido en el C ongreso com isión  

alguna de presupuestos, porque las citadas d o  h a n  
podido reunirse por falta de núm ero.»

Por lo visto, amenguan la actividad y el 
santo amor á las economías.

O los ministeriales se han asombrado al 
chocar con el señor ministro da Estado.

Dice muy oportunamente nuestro co­
lega El Resum en:

«D e  crisis total se habla poco, porque va  pene­
trando en el espíritu público la creencia de que por 
ahora se opone á esa solución un obstáculo insupera­
b le , que es la voluntad de los liberales, y  señalada­
mente la del Sr. Sagasta.

Nosotros seguim os pensando que por ahí debiera  
buscarse el rem edio; pero no iremos tan lejos com o  
el corregidor de A lm a g ro , porque ya  nos ha sucedi­
do otras veces afligirnos de que al partido liberal le 
sacaran cortos los chalecos, y  ver luego á los lib era­
les que andaban con ellos tan com puestos y tan s a ­
tisfechos.»

En honor de la verdad, no nos sorprende 
ni nos admira la especie de temor que los 
liberales sienten á la herencia.

Hállase ésta en tal estado, que el here­
dar es toda una desgracia con el testa 
mentó hecho.

Si al menos hacen un mediano codicilo 
los conservadores, podrá arreglarse la 
testamentaría.

Pero los liberales tienen miedo al no­
tario. _________

Los conservadores que tanto se han fe­
licitado del convenio con los Estados Uni­
dos y que tanto.jaleaban á la Liga A gra­
ria , pueden leer esto que dice el órgano 
de dicha asociación:

«Encierra tal cúmulo de errores, que no sabem os 
qué es peor, si la defensa desdichada que de él hi­
ciera el señor duque de T etu án , ó e l texto m ism o del 
convenio, que hemos de estudiar en todos sus aspec­
tos y condiciones para que juzguen nuestros produc­
tores cómo resuelven nuestros paternales gobiernos  
las cuestiones que más directamente afectan á la  
principal de nuestras riquezas, sacrificando tabacos 
y  trig os.»

Suponemos que los ministeriales darán 
la callada por respuesta.

El Estandarte, que sabe bien cómo se 
piensa en el ministerio de Ultramar, sirvió 
anoche á sus lectores esta interesante no - 
ticia:

«Telegram as recibidos hoy de C u ba anuncian que 
un elemento num eroso, com puesto de las personas 
m ás influ entes y  acaudaladas de M atanzas, se a b s­
tiene de concurrir á  la A sam blea  que se ha con voca­
do para la reorganización del partid* U nión  constitu­
cional.

A l  ad op 'ar este acuerdo, han publicado un m an i­
fiesto señalando las causas que les aconsejan el re • 
traim iento, y  entre ellas consignan, en prim er tér­
m ino, la de haberse ingerido el gobernador general 
en la  convocatoria y  trabajos preliminares de la  c i ­
tada A sa m b le a .»

Por lo visto, el general Polavieja sigue 
demostrando unas actividades extrañas que 
explican el cuidado, conque se analiza su 
política en el ministerio que rije el señor 
Romero Robledo.

D E S D E  J E V I L L A
Sr. Director de E l  G l o b o .

Muy señor mío: Después de una forzada 
incomunicación de siete días con Madrid, 
merced á lluvias torrenciales y tempesta­
des desencadenadas que parecían querer 
destruir esta hermosa cuanto infortunada 
región andaluza, permítame usted le haga 
intérprete de las dolorosas impresiones 
qae embargan y comprimen el alma de 
los honrados habitantes de esta culta ca­
pital, salvada una vez más de las terribles 
inundaciones del famoso Betis.

Efectivamente puede decirse sin ningu­
na exajeración que la crecida que llegó 
á alcanzar el caudaloso Guadalquivir en 
los dias 9 y  10 de los corrientes, es la ma-
{•or, la más importante que han conocido 
os vivientes. Aquí se recuerdan con te­

rror fundado, inundaciones crecidísimas 
que pusieron en inminente peligro la vida 
y  las haciendas de estos naturales, ex-
Suestos ahora y siempre, por las crudezas 

e la Naturaleza y  la incuria de las auto­
ridades, á perecer miserablemente envuel­
tos en las turbias aguas que bajan tumul­
tuosas y  revueltas por las vertientes de las 
cordilleras Mariánica ó Sierra Morena, y 
la Penibética ó Sierra Nevada, cuya cuen­
ca, como es sabido, la forma el caudaloso 
Guadalquivir.

Hay fechas que no se olvidan jamás de 
la mente de los pueblos, porque entrañan 
momentos de angustia ó satisfacción para 
los coetáneos; por eso se recuerdan aquí 
con espanto indeleble en la serie de arria­
das del famoso río, las fechas de 1876,1881 
y  1886, á cuya enumeración puede añadir­
se la de 1892, que seguramente formará el 
tema de discusión cuando en torno del ho-
§ar se congreguen los sevillanos en lúgu- 

re noche de horrible invernada á conver­
sar sobre las crueles avenidas del cauda­
loso Betis.

El día de la Pureza del 76, no lo olvida­
rá ningún sevillano mientras conserve la 
facultad retentiva; forma época, por de­
cirlo así, entre este honrado vecindario. 
Para recordar cualquier acontecimiento 
que en la familia haya ocurrido en dicho 
año, nunca se menciona éste, sino el su­
ceso de la célebre avenida; así se dice mí 
hijo ó mi hermano nació ó falleció ó se 
casó el año de la Pureza; lo  mismo puede 
decirse del 81, cuando el valiente cuerpo 
de Ingenieros vino expresamente de Cá­
diz á prestar el concurso de su inteligen­
cia y bizarría, á fin de oponer un dique á 
la avalancha del desbordado río. En hon­
ra suya débese añadir que entonces como 
ahora, prestó un servicio inmenso á este 
pueblo, que no olvidará seguramente que 
el murallón provisional construido en­
tonces con saquillos de tierra y  argamasa 
sobre la vía junto al paso á nivel de la 
Bachillera, y la cresta de tierra edificada 
actualmente sobre el mismo sitio, salva­
ron á la hermosa capital de una catástro­
fe, cuyas consecuencias no puede la men­
te humana calcular.

Pues bien, mi querido director, todas 
esas avenidas, todas esas inundaciones 
que a p r io r l  y á grandes rasgos le he na­
rrado, no llegaron ni con mucho á alcan­
zar las colosales proporciones de la ac­
tual, pues todavía tenemos toda la parte 
baja de la población enteramente cubier­
ta de agua, sin embargo de haber cesado 
el temporal hace algunos días.

Nunca alcanzó el Guadalquivir la altu­
ra de doce metros sobre su ordinario ni­
vel, como en la ocasión presente; pues las 
losetas que la autoridad local acostumbra 
á poner en ciertos sitios de la población, y 
en el puente de Triana principalmente, 
demuestran muy bien que la crecida de 
ahora subió cerca de 50 centímetros más 
que cuantas se han conocido.

Además hay que tener en cuenta que 
antes de la gran crecida del 9 al 10, había 
tenido el rio cuatro ó cinco que hubieran 
sido de importancia si la última no hu­
biera hecho olvidar las primeras por su 
imponente magnitud.

Digamos a lgo sobre la famosa riada. 
Desde la segunda quincena del pasado 

Febrero no dejó de llover de una manera 
torrencial ea to lo  el inmenso terreno que

baña el Guadalquivir j  sus numerosos 
afluentes, siendo esto causa de las cuatro 
ó cinco subidas que sirvieron de pasatiem­
po á los alegres moradores de esta capi­
tal, acostumbrados de antiguo á ese es­
pectáculo; pero el agua seguía y el tem­
poral arreciaba, y  el río iba tomando pro­
porciones colosales, y  ya la curiosidad tor­
nóse en temor, el pasatiempo en terror,
Íues todo el mundo recordaba con espanto 

a hecatombe de Consuegra, y  máxime 
cuando el tiempo tan crudo y  tan cerrado 
hacía presagiar los peores augurios.

Así seguimos hasta la célebre madru­
gada del 9 al 10, en cuyos terribles mo­
mentos veíase retratado el pavor en todos 
los semblantes.

Y el asunte no era para menos. 
Desbordado como nunca el inofensivo 

Guadaira, cuyo cauce en verano no con­
tiene más que inmundicias, y  que en esta 
ocasión parecía competir con aquél en 
cuyo seno vierte sus aguas turbulentas y 
fangosas, había inundado completamente 
todo el inmenso prado de San Sebastián, 
el real de la célebre féria de Abril, la es­
tación de San Bernardo, el barrio del mis • 
mo nombre, el prado de los Mártires, don­
de alcanzó la crecida más de cuatro me­
tros; la fábrica de tabacos, en cuya planta 
baja está acuartelado el 2.° de montaña, 
cuya fuerza tuvo que trasladarse, con todo 
su inmenso material, al antiguo palacio 
de D. Pedro el Cruel, al Alcázar, y  que, 
uniéndose por el muelle y SanTelmo, con 
las aguas del Guadalquivir, que llenaban 
completamente toda la parte comprendida 
desde el hermoso puente de Triana hasta 
el paseo de San Telmo y  glorieta de Erita- 
ña, y  que dando la vuelta volviese á re­
unir con el Guadaira por el mencionado 
prado de San Sebastián, no viéndose en 
toda esa inmensa extensión de terreno más 
que la silueta del palacio de San Telmo, 
los campanarios de las parroquias de San 
Bernardo y San Roque, y  los terrados y 
azoteas ds aquellos dos populosos barrios, 
cuyos moradores pedían socorro con la­
mentos desgarradores. Visto este espectá­
culo desdo To alto del puente de Triana, 
era un panorama terrible y aterrador. Y 
esto era lo concerniente á 'la parte SO. y 
SE. de la población, que en cuanto á la 
NE. y NO. la cosa era a lgo más seria, por 
cuanto toda esa parte estaba soberbia­
mente inundada por el Guadalquivir, que 
parecía dispuesto á sepultar en sus aguas 
a la ciudad de los Hércules.

Sin embargo, las autoridades civiles y 
militares disponíanse á disputarse su pre­
sa al famoso río, oponiendo obras de de­
fensa en todos aquellos sitios en que pu­
diera hacer brecha y precipitarse como 
aba lanc ha aterradora sobre calles, plazas 
y  edificios. Así se pusieron muros de con­
tensión en las alcantarillas de San Juan, 
Los Humeros, puente de la Barqueta, y 
por último, la célebre cresta  construida á 
deshora y  bajo la presión de las circuns 
tancias anormales que nos rodeaban, por 
el benemérito y distinguido regimiento de 
ingenieros, cuyos individuos, dirigidos por 
sus jefes, afianzaron y reforzaron cuanto 
humanamente fué posible, dadas las cir­
cunstancias, toda la parte de via com-
E rendida desde los talleres de la Macarena 

asta el paso á nivel conocido con el nom­
bre de la Bachilera; este es el punto más 
peligroso para la seguridad de la pobla­
ción en la crecida del Betis, pues por esa 
parte corre en linea recta, y con furia ate­
rradora, en demanda de su antiquísimo 
cauce; de modo ^ue un desbordamiento 
por esa parte, sería seguido de terribles y 
desconsoladoras desgracias; de ahí que en 
tales circunstancias, todo el mundo se 
acuerde de aquel sitio como presagiando 
dolorosas escenas.

En esta arriada, como en todas, la v íc­
tima propiciatoria, digámoslo así, es el 
populoso barrio de Triana, no solamente 
por su situación topográfica, que casi está 
sobre el río, sino porque las obras de ca­
nalización que se vienen construyendo 
por feliz disposición del ilustre Alvareda, 
que tan buenos servicios prestó en esta 
ciudad cuando la célebre arriada del 81, 
en cuyo tiempo desempeñaba la cartera 
de Fomento, y  que expresamente vino 
aquí á compartir con los moradores los 
terribles efectos del asedio fluvial. Triana. 
repito, queda encerrada, envuelta, digá­
moslo asi, en estas arriadas, en un anillo 
de aguas procelosas, que, de no ponerle 
remedio, sepultaránía para siempre.

Era de ver, querido director, la angus­
tia y desesperación de aquellas gentes, 
disparando tiros al aire, dando gritos des-
farradores y  lamentos desesperados en 

emanda de un socorro que ya no podía 
llegar por la enorme crecida de las aguas 
y por la imprevisión de las autoridades, 
que en estas circunstancias llevan la ven­
taja que da la experiencia, pues de anti­
guo se sabe cuáles son los puntos de la 
capital más castigados en estos terribles 
asedios.

Sin embargo, el socorro vino, pero no 
de los hombres, que ya eran impotentes 
para conjurar el peligro, sino de la Pro­
videncia, pues supendiendo la crecida y 
paralizado -un tanto el temporal, reani­
móse el espíritu decaído de todos y esta­
bleciéronse socorros y med.ios de salva­
mento que después se fueron regularizan­
do, que buena falta hacía, pues"hubo mu­
chos trianeros que cual Rómulo y  Remo, 
los fundadores de Roma, fueron sacados 
de las aguas.

Se habla de casas hundidas, de fincas 
destrozadas, de cosechas perdidas, de ani­
males ahogados y  de pérdidas inmensas. 
En este barrio se cuentan escenas desga­
rradoras, y  todo por la falta de previsión 
de la autoridad local.

Ha habido familias que durante tres 
dias ni han tomado alimento ni han teni­
do luz siquiera para ver mejor su infor­
tunio.

Se cuentan, sin embargo, rasgos de ab­
negación y bizarría, tanto por parte del 
vecindario como por la benemérita Guar­
dia civil, y sobre todo, por la sección de 
marinos que vinieron expresamente de 
sus buques á luchar y  sufrir fatigas por 
sus semejantes, sin más galardón que el 
consuelo de hacer un bien humanitario.

Reciban todos mil parabienes de un co ­
razón agradecido; gracias mil á los veci­
nos caritativos que con sus limosnas y 
donativos hicieron menos aflictiva la pre­
caria situación de estos moradores. El Ca­
sino Militar, el Centro Mercantil, la Cá­
mara de Comercio, el Ateneo y  otras co ­
lectividades, como también á S. A. la In­
fanta, el marqués de Pikman, dueño de la 
célebre Cartuja, el marqués de Esquivel,
D. Antonio Miura, el célebre matador de 
toros el Espartero, y otros varios que en 
este momento no recordamos, han presta- j 
do en taa fatales circunstancias el óbolo

de su generosidad y sentimientos carita­
tivos en favor de tanto y  tanto infortuna­
do como carecían de lo más preciso para 
la vida.

Para reasumir, pues esta carta ha alcan­
zado una extensión en que nunca pensé, 
permítame, usted haga algunas conside­
raciones, que por más que están en la men­
te de todos los que conocen de cerca ó le­
jos las vicisitudes porque atraviesa este 
pueblo en momentos de arriada, deben re­
cordarse para lo sucesivo, pidiéndole de 
antemano todo género de dispensa, ea gra­
cia á mi buen deseo.

*  »
El río Guadalquivir que nace como es 

sabido en la sierra de Cazorla, provincia 
de Jaén, desembocando en el Atlántico por 
Sanlúcar de Barrameda, después de un 
curso de 580 kilómetros, y  que baña las 
provincias de Jaén, Córdoba, Sevilla, Cá­
diz y  Huelva, recibiendo en su seno las 
aguas de 87 afluentes, algunos tan impor­
tantes como el Guadalimar que le entra 
por la derecha y el Guadiana menor y  el 
Genil por la izquierda, este célebre río que 
dió nombre en lo antiguo en toda esta re­
gión  con el nombre de la Bética, será 
siempre una amenaza constante para este 
vecindario mientras no se realizen las 
obras de desviación, proyeetadas desde ha­
ce tiempo, y  cuyo proyecto duerme el sue­
ño de los justos, que es el sueño que en 
este país duermen todos aquellos preyec • 
tos que son de reconocida utilidad.

Este proyecto tan deseado por todo este 
vecindario como olvidado por aquellos 
que debieran haberle realizado, consiste 
en hacer una costa ó canal por la parte 
fronteriza al ex convento de San Jeróni­
mo, de anchuras y profundidad suficiente 
á arrastrar las aguas que en sus crecidas 
traiga el río, desembocando en el mismo 
río por San Juan de Aznalfarache, después 
de pasar por el llamado Campo de Gas; 
hoy convertido en laguna, y cuyas cose 
chas de innumerables palentinos se han 
perdido totalmente.

De este modo queda á salvo la integri­
dad de esta población, puesto que el río 
sólo llevaría contantemente su mismo ni­
vel, pudiendo de ese modo desahogar los 
husillos de agua llovediza que se estanca 
actualmente en calles y  plazas, convir­
tiendo la ciudad en una nueva Venecia, y 
cuyos moradores tienen necesidad de ha­
cer ejercicios de destreza, á fin de trepar 
por bancos, tablas y  borriquetes, que son 
las aceras que hoy tenemos aquí; basta 
con las aguas fluviales para anegar la po­
blación, pues no encontrando salida por 
su conducto natural, que son los husillos, 
por cerrarse éstos en cuanto el río aumen­
ta su caudal, se van estancando en los 
puntos bajos, para anegar después los 
más altos si Dios no se apiadase de estos 
moradores. Kn la presente arriada, sólo 
con las aguas producidas por las filtracio­
nes que ponen en peligro la seguridad de 
las casas, las llovedizas y  las que cons­
tantemente se vierten en los usos domés­
ticos, ha habido día que no ha habido otros 
sitios para transitar que la Redonda, que 
es la parte más elevada dentro del perí­
metro local.

Aún tenemos agua en todos los sitios ba­
jos déla ciudad, pese á las máquinas de des­
agüe, que continuamente funcionan, pues 
éstas son un mero paliativo en las circuns­
tancias porque hemos atravesado; aqui 
sólo salva la población de una inminente 
ruina el mencionado proyecto, que devol­
verá á este vecindario seguridad y  sosiego.

Queda de usted como su seguro servidor 
y  correligionario,

C r i s t ó b a l  J i m é x e z  G o n z á l e z .

TELEGRAMAS
A g encia  Fabra.
La Commune.

P a rís  19.—En conmemoración del ani­
versario de la Commune, se celebraron 
ayer numerosos banquetes.

Los más importantes fueron el de los so­
cialistas y otros dos de losboulangeristas, 
pero en todos ellos los comensales se li­
mitaron á pronunciar discursos, sin que 
ocurriese ningún incidente desagradable.

Durante toda la noche ha reinado com­
pleta tranquilidad en esta capital.

El centenario.
P erp iñ án  19.—Por iniciativa del cónsul 

de España en esta, se ha constituido el co­
mité franco español encargado de reunir 
y  recopilar todos los documentos relati­
vos á Cristóbal Colón, habiéndose recibido 
ya numerosas adhesiones.

En la reunión que celebró ayer dicho 
comité, se pronunciaron entusiastas dis­
cursos expresando las simpatías, cada día 
más crecientes, que unen á España y 
Francia.

El comité será representado oficialmen­
te en la Exposición de Madrid con motivo 
del cuarto centenario del descubrimiento 
de América.

La dinamita.
P arís  19.—Los magistrados se muestran 

convencidos de que el individuo detenido, 
apellidado Le Roi, es realmente el autor 
de la explosión habida en el cuartel Lo­
bau. Un cómplice de Le Roi ha sido igual­
mente preso.

Sobre este particular la policía ha reci­
bido una denuncia, senalando á cinco in­
dividuos como autores de otras explosio 
nes.

Es proabble que esta nache se hangan 
nuevas detenciones.

La crisis alemana.
B erlín  19.—Los últimos informes que se 

tienen respecto á la crisis ministerial, dan 
como muy decidida la resolución del can­
ciller De Caprivi de dimitir su cargo, Pe­
ro todas cuantas hipótesis se hagan res-
Kecto á quien pueda ser su sucesor, se'ha- 

an destituidas de fundamento.
B erlín  19.—La prensa, ocupándose hoy 
en el examen de la crisis, opina, en su 
mayoría, que la dimisión del ministro de 
Instrucción, Sr. Zedlitz, entraua necesa­
riamente la del canciller, el general Ca­
privi.

Algunos periódicos acojen el rumor de 
que el emperador Guillermo habia roga­
do al Sr. Zedlitz que retirase su dimisión.

Londres  19.—Los periódicos ingleses 
emiten la opinión de que el general Ca­
privi seguirá al frente de su cargo de can­
ciller del imperio, aunque sea admitida 
la dimisión ael ministro prusiano, señor 
Zedlitz.

B erlín  19.—La Gaceta N acional declara 
hoy que el gran canciller Caprivi no ha 
dimitido explícitamente.

Se ha limitado á manifestar que estaba

con form e con  e l m in istro  d im ision a rio  38- 
ñ o r  Zedlitz.

Los ministeriales confian que se conju­
rará la crisis total, limitándose la moa i 
ficación del gabinete á la salida del mi­
nistro de Instrucción pública.

B erlín  19.—El emperador Guillermo no 
ha adoptado aún resolución alguna acerca 
de las dimisiones del canciller Caprivi y 
del ministro Zedlitz.

La mayoría de los periódicos consideran 
inevitable la caída del ministerio.

En los círculos políticos se Cree, no obs­
tante, que así como es imposible todo 
arreglo en lo que se refiere al ministro de 
Instrucción por los rozamientos persona-, 
les que ha habido, será fácil que el canci­
ller continúe en su puesto.

Quiebra de un Banco.
P arís  19.—El Banco general de los ca­

minos de hierro y de la industria, en su 
último balance, aparece con un pasivo 
evaluado en unos 20 millones. Uno de los 
administradores se ha suicidado, otro está 
preso, y dos han logrado fugarse.

Huelga.
B erlín  19.—Los cargadores de trigo sa 

han declarado en huelga pidiendo un 50 
por 100 de aumento en sus jornales.

La Deuda portuguesa.
Lisboa 19.—Hoy se ha reunido el consejo 

de ministros para estudiar las bases del 
acuerdo con los tenedores de la Deuda 
portuguesa, cuyas bases serán sometidas 
a la junta de acreedores.

El cupón de Abril está comprendido en 
dichas bases.

Explosivos.
Rom a  19.—Las noticias recibidas de 

Susa, dicen que el hundimiento de una 
casa, de que se ha dado cuenta en un tele- 
grana anterior, se debe á una explosión 
producida por una imprudencia de un te­
niente alpino en el manejo de sustancias 
explosivas.

Hasta ahora van extraídos seis cadá­
veres.

Se trabaja con gran actividad para re­
tirar otros cuatro que se cree están debajo 
de los escombros.

Bonos italianos.
Rom a  19.—La Cámara aprobó anoche en 

votación secreta por 162 votos contra 102 
la creación de bonos septenarios del Te­
soro.

Francia é Inglaterra.
París  19,—En contra de lo asegurado por 

algunos periódicos ingleses, no es exacto 
que el Sr. Waddington haya expresado al 
presidente del ministerio inglés su senti­
miento por la detención de los hermanos 
Purdie. El encargado de Negocios [de In­
glaterra, ha confiado á Mr. Ribot el cuida­
do de dar solución á este asunto, y el mi­
nistro ha dispuesto que se abra una infor­
mación para contestar en seguida al g o ­
bierno inglés.

La reina Victoria.
Londres 19.—La reina Victoria se ha 

embarcado en la mañana de hoy en Ports- 
mouth, dirigiéndose á Cherburgo é Islas 
Hyres.

L O S  D E R E C H O S  D E  P R A C T I C A J E
En virtud de una ley inicua vienen co ­

brando los comandantes de Marina y  ca-
Sitanes de puertos unos derechos llama­

os de practicaje y amarre, derechos que 
en puertos de gran tráfico como Bilbao, 
Barcelona y  Sevilla, ascienden á muchos 
miles de duros anuales, cerca de diez mil 
en el primero de los citados.

La calidad y cantidad del trabajo por el 
cual se cobran semejantes derechos, me­
recen explicación.

Es obligatorio para los buques de de­
terminado tonelaje tomar práctico á bordo 
al entrar ó salir de puerto, quien asume 
la responsabilidad de lo que ocurrir pue­
da desde el momento que se encarga del 
timón de la nave hasta el en que la deja 
amarrada al muelle ó fuera del puerta.

Pues bien, concretándonos á Bilbao,
Sunto que conocemos, entraron y  salieron 

e su ría, durante el año 1889, 3.624 buques 
de vapor y vela, cuya inmensa mayoría 
necesitaron práctico por tener el tonelaje 
que marca la ley; pues bien, los infelices 
que desempeñan tales cargos, para los 
que se necesita un valor á toda prueba y 
grandes conocimientos prácticos en acha­
ques de mar, salen en competencia á bus­
car los buques en débiles traineras veinte 
y treinta leguas mar adentro, cuando des­
pués de mil peligros abordan el barco, se 
encargan de él y  consiguen salvar la pe­
ligrosa barra dejándole amarrado en el 
muelle, parecía lógico que los derechos 
abonados por la nave debieran ser única 
y exclusivamente para el patrón y sus 
compañeros de fatigas: pues no señor, un 
tanto por ciento, no pequeño, es para el 
comandante de marina ó capitán del puer­
to que tranquilo en su casa sólo oye el 
rumor lejano de las olas, tumbado indo­
lentemente en suave mecedora ó despa­
chando algún expediente de pesca. ¿Es se­
mejante cosa justa? ¿Hay alguien que de­
fienda tan absurdo modo de legislar?

¿No tienen pingues sueldos esos funciona­
rios, por el desempeño de sus cómodos des­
tinos?

¿Con qué razón, pues, cobran esos dere­
chos ganados á costa de la vida de tantos 
desgraciados ?

Urge una reforma radical en la materia, 
dando íntegros aquellos, á quienes los 
ganan con grave riesgo de sus vidas, to­
dos los inviernos inmoladas por el bien da 
sus semejantes.

No se hará, porque en este país hemo 
convenido en n o  tocar á  la  m arina, pero 
créasenos, sostener tal iniquidad un solo 
dia, es cometer con aquellos bravos mari­
nos la más grande de las injusticias.

E. d e  l a . V e g a .

LOS BARRIOS DE LA PRENSA
Nuestro ilustrado colega La Crónica Me­

ridional, de Almería, publica la siguiente 
satisfactoria noticia:

«Continúan los trabajos del barrio da 
la Misericordia, que la prensa asociad*1 
de Madrid construye en los Molinos d« 
Viento.

Las obras que no van muy adelantad3* 
por causa de los últimos temporales, s® 
terminarán en breve, pues el plazo s0 
aproxima.

Algunos lotes están ya muy adelanta' 
dos, nabiéndose puesto ya la" madera e°  
puertas y  huecos. .

Las techumbres están instaladas en ca»1 
todos los edificios.

Ayuntamiento de Madrid
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'  La capilla presenta un aspecto agrada­
ble, y  ha de dar á la plaza carácter.

El barrio de la Caridad, que construye 
también la prensa asociada de Madrid en 
el Cerro de las Cruces, está terminado 
totalmente, pues si bien faltan algunos 
detalles insignificantes, carecen de impor­
tancia.»

Muy de veras nos felicitamos por la par­
te que en el éxito nos corresponde, y  por 
el acierto con que la prensa madrileña ha 
sabido secundar el caritativo esfuerzo d* 
los generosos donantes.

B A L A N C E  D E L  B AH C9
Las existencias metálicas han experi­

mentado una ligera disminución de 181‘42 
millones á 181:4l en el oro, y de 120*98 á 
120*19 en la plata; estas bajas tienen sa 
compensación en la sufrida por el curso 
de los billetes, que de 810.060.T75 ha que­
dado reducido á 808.823.225 pesetas.

Los fondos en poder de corresponsales 
extranjeros, ha aumentado, asi como los 
descuentos, y  en cambio han disminuido 
los préstamos en cantidad que se aproxi­
ma á dos millones.

Todo el balance es satisfactorio en g e ­
neral, pues hasta la cuenta del Tesoroha 
sufrido una reducción de unos siete mi­
llones.

La única nota sensible es la disminución 
de las cuentas corrientes en 10'67 m illo­
nes, que, dada la situación económica, no 
es de suponer que hayan sido aplicadas á 
negocios industriales.

INUNDACIONES
Sevilla.

A medida que se va haciendo el desagüe 
de las calles, acreciéntanse los temores ele 
una peste desarrollada en el hedor de los 
pozos que han quedado al descubierto.

En Lora del Rio hay que lamentar las 
desgracias de una familia que ha muerto 
aplastada por el desplome de una casa.

Dicese que en Villaverde se han hundi­
do 283 casas, 60 en Rinconada, quedando 
en ruina otras tantas; en Algaba hánse 
desplomado 153, en Cantilena 125 y  en 
Brenes 3.

Distintas comisiones recorren los pue­
blos más arruinados, en los que van de­
positando dinero y  socorros.

NOTICIAS GENERALES
Refiere La Unión Vascongada que por 

centésima vez han pasado la frontera dos 
mochileros en dirección á Paris, llevando 
al mercado de aquella capital, para una 
renombrada casa de banca, el uno 8.000 
duros en oro, y el otro i.0( o duros en plata.

El entierro del inspector general de ar­
tillería ó ingenieros, Sr. Burgos, fuó una 
cariñosa manifestación de duelo por parte 
del elemento militar.

El féretro iba sobre un armón, y  detrás 
de él un carruaje cubierto de coronas.

Un batallón de ingenieros y dos escua­
drones de húsares de Pavía, al mando del
f eneral Ziriza, le tributaron los honores 

e ordenanza.
Presidían el duelo el ministro de la Gue­

rra, los generales Pavía y  Cappa, el canó­
nigo Sr. Echevarría y  un pariente del fi­
nado.

Ayer hizo años que recibió cristiana se­
pultura el inolvidable compositor español 
D. Joaquín Gaztambide, gloria de su tiem­
po y del suelo navarro.

Aquel verdadero genio musical no se ha 
borrado de la memoria de cuantos le cono­
cieron, inspirado compositor ó incompara­
ble director de orquesta, en quien la figu­
ra, el talento y  las bondades, brillaban 
en competencia dulcísima.

El colegio de Bolonia.
Llamamos la atención del señor minis­

tro de Estado acerca de las disposiciones 
adoptadas por la junta de patronos del 
Colegio Mayor de San Clemente de Bolo­
nia, único establecimiento de enseñanza 
que España sostiene en el extranjero.

Cuenta esta fundación con recursos sufi­
cientes para todos sus gastos ordinarios.

En el reglamento se determina que los 
alumnos puedan matricularse en las asig­
naturas de inglés y alemán, pero la junta 
ha suprimido la consignación del profe­
sor, que no excedía de 75 liras mensuales, 
y  por tan mezquina economía se pone en 
evidencia nuestra cultura, allí donde pue­
de ser más fácilmente comparada con la 
de otras naciones.

Para el caso de que sea preciso reducir 
ios gastos, hay dondo castigarlos con más 
fruto y sin tantos perjuicios en los sueldos 
ael rector, del administrador, del cape­
llán y de otros empleados ó dependientes 
menos útiles que el profesor de dichas 
asignaturas.

Toca al embajador de España en Roma 
J  ,ar por el prestigio y buen nombre del 
colegio españo de San Clemente.

Hoy celebrará junta general, á la una 
ae latarde, la Sociedad Cooperativa de la 
tnsenanza Privada y Libre, en su domici­
lio, calle de San Bernardo, núm. 68, aca­
demia. ’

La junta directiva encarece á todos los 
señores socios la asistencia á esta reunión, 
jorque han de tratarse asuntos de sumo

En dicho domicilio se admiten adhesio­
nes a esta sociedad y  al servicio médico 
larmaceutico creado por la misma.

Mañana, lunes, á las nueve de la noche, 
ti™  conferencia en el Centro Instruc- 
áCort! ?,bí,er0’ Relatores, 24, el diputado 
con pÍ + OctavioCuartero, que disertará
Proble!nToab r e r o f ltaCÍ6n anar^uista el
oraiQ? ácieres se celebró anteayer el juicio
P u e s S ra huln- R od rígu ez  P ilares, su ­puesto deán d e  Teruel.
DfBr,í,rocesado hizo alarde de gran des- 

uno de los testigos declaró 
Tar • h it a d o  la corona y la barba, 

el ¿ ™ lnada la Prueba el fiscal pidió para 
ción 5 0 dean P°r el delito de usurpa-
de ?arácter sacerdotal año y  medio 
títolns « nv9?rreccional: por usurpación de 
ó Pruf^ Llanos’ 1-00°  Pesetas de multa 
sunnect subsidiaria; por uso de nombre 

d« n?, i?s meses de arresto y  500 pese- 
40 DéLfi lta’ y  Por ocultación de nombre 
íramentas’ ?oa Pérdida de lo s  efectos é ins- 

El faii de e8̂ 03 delitos, 
días da n«tsera conocido en  los primeros 

 ̂ est» semana.
30 del general ha señalado el dia ¡

Próximo mes de Abril, á la una de I

la tarde, para la adjudicación en pública 
subasta de los acopios para la conserva­
ción de carreteras correspondientes á las
provincias ds Orense y  Zamora.

Ha llegado á Madrid una comisión de 
diputados provinciales y concejales de 
Manresa, con objeto de gestionar la rebaja 
del cupo de consumos.

El director general de impuestos ha 
ofrecido hacer todo lo posible en favor de 
sus pretensiones.

Ayer fuó denunciado y  recogido el nu­
mero de Las D om inicales del L ibre P ensa ­
m iento.

Sentimos el percance del colega, de­
seándole justicia y  buena suerte.

Hemos recibido el folleto Salvación de 
España, escrito por D. Juan Lluhi y  Tau- 
lina, delegado de 29 corporaciones de Bar­
celona.

El autor plantea y examina varios pro­
blemas económicos y  mercantiles de actua­
lidad, señalando los medios más adecua­
dos para su inmediata y favorable resolu­
ción.

Bandoleros en cuadrilla.
En una venta próxima á Cabezón y  á 

una legua escasa de Valíadolid, se pre­
sentó anteanoche una partida de 20 ban­
doleros que asaltaron la venta, llevándo­
se cuanto en ella encontraron.

El ventero intentó hacerles resistencia, 
pero reventó la escopeta con que se defen 
dia y no tuvo más remedio que entregar­
se á todos los malos tratos de los ban­
didos.

Dos números y un cabo de la Guardia 
civil salieron á copar á los bandidos y 
naturalmente los tres héroes resultaron 
heridos en la batalla, siendo trasladados 
al hospital de Valíadolid.

Admirable previsión la de aquellas au­
toridades.

Según noticias posteriores al suceso, 
han sido capturados cuatro bandidos.

Una comisión de Manresa, presidida por 
el alcalde de la localidad, Sr. Arderius, 
llego ayer á Madrid para gestionar la re­
baja del cupo de consumos de aquella po­
blación. . *

Jabonaría de Víctor Vaissier.— Paris. 
De venta principales perfumerías.

G A C E T A  O F IC IA L
DB HOT

H acienda .—Orden prorrogando hasta el 
30 de Junio próximo los derechos del aran­
cel de 1882 á los productos originarios de 
la China y  del Japón.

F om ento .—Orden amunciando á concur­
so la cátedra de metafísica de la Universi­
dad de Santiago.

¡se ha dispuesto que á los sargentos y 
cabos y sus asimilados en el ejército sólo 
se les descuente, para el pago de deudas, 
la cuarta parte ael haber líquido que les 
reste después de deducir del que les está 
señalado, el correspondiente á los solda­
dos de primera clase.

El genéral López Domínguez se encuen­
tra enfermo y en cama, por cuya causa no 
ha podido recibir á sus amigos.
A secreto agravio... venganza pública.

También en Burgos se conocen damas 
de empuje que saben vengar las ofensas 
a bastonazos.

Avistóse una de ellas hace dos días en 
el Espolon con un su antiguo é infiel ga- 
lan, le arrancó con entereza el bastón de 
las manos, y tendiendo la vista hacia la 
estatua de Lain Calvo, disparó toda clase 
de ultrajes contra el infiel, á quien dispú­
sose a varear como un gañán.

El despecho de la dama era justo; guar­
daba de él palabra matrimonial, sin saber 
que fuese casado.

El sainete, que fué del mayor agrado 
de la concurrencia, tuvo su desenlace en 
la prevención.

Juicio de exenciones.
La comisión provincial ha acordado que 

el ju icio de exenciones ante la misma y 
olasificación de soldados del actual reem­
plazo so verifiquen en los días del 1.° al 5 
de Abril los de los pueblos de la provincia 
y  los de Madrid en los siguientes:

Dia 6.—Distritos de la Audiencia y  Con­
greso.

Día 7.—Distritos de Palacio y  Centro.
Día 8.—Distrito del Hospicio.
Día 9.—Distrito de la Inclusa.
Día 10.—Distrito del Hospital.
Día 11.—Distrito de la Latina.
Dia 12.—Distrito de Buenavista.
Día 13.—Distrito de ^ U niversidad. 
Telegrafía el gobernador de Segovia 

que en la casa del alguacil del Ayunta­
mientos de Ciruelos de Coca penetraron 
varios enmascarados, robando alhaias v 
prendas. J

Han sido detenidos tres sujetos como 
presuntos autores del robo.

En Navas del Rey han sido detenidas 
dos señoras por expender moneda falsa.

Se les ha ocupado la cantidad de 205 pe­
setas fa lsas, por supuesto. Dicese que son 
vecinas de Madrid, y residían en Vallado- 
lid actualmente.

Sucesos de ayer.
En el kilómetro núm. 3 de la línea de 

Zaragoza ha sido encontrado á las seis y 
media de la mañana, el cadaver de un 
oficial del arma de caballería que, al 
parecer, se suicidó, arrojándose al paso de 

I un tren.
—El tranvía de Estaciones y  Mercados 

atropello ayer tarde, en la calle de Carre- 
tas, esquina á la de Atocha, á una seño- 
ra, ocasionándola la fractura de una 
pierna.

El conductor del coche fué detenido.
—En la calle de Hermosilla riñeron, á 

las diez de la noche, José López Páramo y 
Vicente Gabaldó, panaderos de oficio, re­
sultando el primero con una grave herida 
en el dedo indice y  el segundo con una 
herida leve en la mano izquierda.

—Por sustraer un reloj y  varias ropas á 
Polonia Calle Carrasco, habitante en el 
tejar denominado Santiago Histal, fué 
detenido un sujetto llamado Florentino 
Llórente Ferraz,

—Entre varios soldados del regimiento 
de húsares de la Princesa y  otros cuantos 
de infantería hubo una colisión en la ca­
lle de Cuchilleros, á las ocho y media de 
la noche, la cual acabó con la retirada 
oportuna de nuestra brava infantería.

—Un sujeto llamado Vicente Baños fa­
lleció repentinamente en las Ventas del 
Espíritu S an to ._________

Quinina dulce, económica y  sin rival, 
contra calenturas, inapetencia. Dr. Santo- 
yo, Linares.

I Tw-htnür. 
con  Q U IN A

--------------------------- ’ y C A C A O
el m e jo r  y  maa a gra d ab le  d e .lo e  tó n ic o s  en la 
Anem ia, toda* la s  Afecciones debilitantes 
y  laa Convalecencias. Priniipates Firmada».

A. Porras, dentista, Arenal, 22dup.®pral.

L0GI00
¿Que está chiflada Asunción 

por mi cutis? ¡lo supongo!
¡como que gasto ja b ón
de los PRINCIPES DiSL CONGO:

VINOBUGEAUD

E L  DIA N J L IT I C O
Nuestro colega El Resum en  acoge ano­

che dos rumores de bastante importancia 
para todos los que de buena fó deseen la 
nivelación de nuestros presupuestos.

Es el primero, que la regente, á pesar 
de la negativa de su gobierno, insiste en 
el propósito de destinar una parte de la 
lista civil al alivio de la situación econó­
mica del pais. El donativo, según el cole­
ga, alcanzará una cifra muy superior á lo 
que se ha indicado hasta ahora.

El otro rumor es, que el ministro de Ma­
rina, Sr. Beránger, se propone decretar 
una rápida amortización del personal ex­
cedente, dejando sin proveer dos vacantes 
de cada tres que ocurran.

Ambas noticias merecían confirmación, 
pero dudamos que la tengan.

El Sr. Danvila visito ayer, para cumplir 
el encargo del Sr. Cánovas, á varios indi­
viduos de la subcomisión de Estado, que 
antes de ayer votaron porque las econo­
mías de aquel departamonto lleguen al 
20 por 103.

Aunque la prensa ministerial lo niega, 
la mayoría de los referidos diputados in­
sisten en su actitud, y creemos que la re­
solución del asunto habrá de someterse á 
la comisión general de presupuestos, á 
menos que los discrepantes del ministro 
de Estado se intimiden con la declaración 
oficiosa que hace anoche L a C orresponden­
cia  diciendo que la cuestión es política, y 
depongan su actitud.

Volvió anoche á asegurarse en los circu 
los políticos que el contralmirante Sr. Fe- 
duchi, director del Material del ministerio 
de Marina, había presentado la dimisión.

Como el Sr. Feauchi presidió la com i­
sión técnica que fué á Bilbao á inspeccio­
nar los astilleros del Nervión, alguien 
cree que la dimisión pueda estar relacio­
nada con el criterio que se atribuye al mi­
nistro para la resolución del expediente 
instruido sobre este asunto, que en la ac­
tualidad examina el Consejo superior de 
la Armada.

*

El ministro de la* Gobernación se en­
cuentra muy restablecido de su enferme­
dad, y  en la semana próxima podrá'ya 
concurrir al Parlamento.

En el Sanado tiene pendiente de contes­
tación el Sr. Elduayen una pregunta rela­
tiva á la huelga de los alumnos de la clí­
nica del colegio de San Carlos.

muy armónico, de mucha brillantez y  de 
extraordinaria sonoridad.

El gran dúo del segundo, cantado por 
la Pasqua y  Tamagno, fué muy aplaudido 
l il ic o °  rePetirse á instancias del pú-
. En el tercer acto solo hay digno de men­

ción un terceto de arte bastante original 
y  un trozo orquestral violentísimo y  de 
marcado sabor dramático.

Como particularidad hemos de hacer 
notar el extraordinario parecido que exis­
te entre el dúo del segundo acto y  el de 
Lavailería rusticana, y  aunque la' ópera 
de Puccini fué escrita, según se nos ase­
gura, dos anos antes que la tan celebrada 
de Mascagni, no deja de ser chocante la 
coincidencia.

No hemos de hacer la crítica de la fá­
bula que ha servido al músico para levan­
tar su fabrica musical.

La madre del cordero v. 
y  cortijo

par prim ara vez, Corto.

canza cómo aquello ha podido entretener 
la atención de nadie más de cinco mi- ñutos.

Las señoras Pasqua y Tetrazzini, v  los 
Sres. Tamagno y Tabuyo, hicieron lo posi­
ble porque el maestro alcanzase un ver­
dadero triunfo.

No fué culpa de ellos si no lo consiguie­
ron, y satisfechos pueden estar con los 
aplausos que en buena lid se ganaron.

La orquesta y  coros, bien en general, y 
Mancinelli poniendo todas sus facultades 
al servicio de la obra.

Estrenáronse dos hermosas decoracio­
nes, sobre todo bien entendidas de luz, 
pintadas por los señores Bussato y Fonta­
na, que tuvieron que salir á escena á ro- 
cibir los plácemes de la concurrencia, que 
era abundante y  escogida.

Ea resumen: una ópera nueva que no 
se hara vieja, y la presentación de un 
nuevo compositor que promete hacer 
a lgo  de provecho si tiene el tino de apar­
tarse de las malas compañías, entre ellas 
las de los libretos como el de Edgar.

L.

ha ¡ í ai“ *J-unM -!e  I erificar4 UQ»  becerrada d »  e o n rita , 
í  , dirección del aplaudido diestro A n gel P astor. 
L o s lidiadores son los aficionados siguientes: 
tocadores.— José C laveria , Manuel Pasam nntM  

Antonio Férez Quiroga y  José M aría Iglesias. ’  
Espadas -C r e c e n t e  G arcía, Padro Cenarro M i»  

gu el Casas y Antonio Horcajo.
Banderilleros - J u a n  M olina y  José Bias; Manuel 

¿ i d  1B» * i a 7 5 Zarandieta; R afael G óm ez J o .
séP -  R ed ruello y L u is Redruello.

Peón de confianza — Pedro Ram írez.
P untillero .— E l necesario R am iro de S. C e b r iia .  
M afiafia, lunes, se verificará en el teatro R om ea  

una escogida y variada función, á beneficio de los 
autores, de la  popular revista de actualidad, titulada 
Ulro monaguillo, coa la 08 y  69 representación da 
dicha obra.

E n  los intermedios la banda de acogidos del H o s ­
picio amenizará e3ta función, ejecutándose en los sa­
lones del café la3 piezas más escogidas de su rep ec- 
torio. r

DIMES Y DIRETES

Esta tarde á las cinco se reúnen en la 
sección tercera del Congreso, los diputa­
dos cubanos para examinar el dictamen 
relativo al convenio con los Estados Uni­
dos.

*

El gran número dé visitas de ministros 
y  políticos conservadores que ayer recibió 
el Sr. Cánovas en su hotel de la Castella­
na, hizo suponer á algunos si el presiden­
te estaría ocupado en los trabajos preli­
minares de la crisis que se espera quede 
planteada en el consejo de hoy.

Sin embargo, nosotros hemos oido que 
el Sr. Cánovas quiere diferir la modifica­
ción del gobierno hasta pasada la Semana 
Santa.

*

No es seguro qne en el consejo de hoy 
guede planteada por el Sr. Concha Casta­
ñeda la crisis de que se viene hablando, y 
según la opinión de importantes conser­
vadores, el Sr. Cánovas, convencido de 
que su duración en el poder no le ha de
Eermitir hacer más de un cambio de ga - 

inete, está firmemente resuelto á apla­
zarlo todo lo posible. Si en el entretanto 
algún ministro, con pretexto de enferme­
dad ó realmente enfermo, quisiera mar­
charse, sería simplemente sustituido como 
se hizo con el Sr. Montojo.

Más adelante, el Sr. Cánovas modificará 
ampliamente el gabinete con los elemen­
tos más jóvenes de su partido, y  de mayo­
res merecimientos, tomando, como es cos­
tumbre en casos tales, cierto número de 
ministros de la mayoría del Congreso y 
en la proporción debida de la del Senado. 
En una y otra mayoría dicese que el señor 
Cánovas desea hacer ministros nuevos, 
atendiendo á las contingencias del por­
venir.

Los conservadores, á quienes hemos oído 
estas especies, citaban, entre los senadores 
llamadesá ocupar carteras, á los Sres. Es­
teban Collantes, Silvela (D. Luis) y mar­
qués de Trives, y entre los diputados á los 
Sres. Cárdenas, Danvila, Laiglesia, Sán­
chez Bedoya y algún otro.

De este modo—añadían—el partido con­
servador saldría del poder con una cosa 
que no tenia al ocuparlo; plana mayor.

FRONTONES Y _ TRINQUETES
Amigo Goyo: El partido celebrado ayer 

tarde en el Jai Alai es de los llamados á 
hacer época en los anales de la afición.

Barrióla y  el Chiquito de Abando (azu­
les), eran los contendientes de Urania y 
Salazar (colorados): por éstos empezó a 
Ofrecerse momio, y á fe que, ó poco entien­
do de pelotas y  cestas, ó no comprendo la 
preferencia por los colorados. Iguales has- 
ta el tanto 19, y, á pesar de la fuerza colo­
sal de Lranga, que sabía lo que valían sus 
contrarios, estos consiguieron adelantar á 
los rojos y  difundir entre los postores lun 
verdadero pánico, pues llegó á ofrecerse 
por los primeros el mismo momio que al 
principio se dió en contra de éllos.

Por fin venció la opinión general, ga- 
nando los colorados y  dejando á los azules en 43 tantos.

Se dice que este partido volverá á ju gar­
se, y  si tú no tienes la suerte de presenciar­
le, tendrá sumo gusto en relatarte el re- 
sultado tu verdadero amigo,

    Cestero.

T O R O S  Y  N O V I L L O S
Seis de los primeros y  con el hierro del 

duque de Veraguas fueron los corridos 
ayer, los cuales no desmintieron la raza ni 
la procedencia, sobresaliendo por lo bra­
vos y certeros el primero, el quinto y  el 
sexto.

De la gente de aúpa, excepción hecha 
del Soria, nada bueno se puede regis­
trar, parecían picadores de las corridas de 
abono.

Los niños de las banderillas, descontan­
do a Cayetano Fernández, se pasaron la 
tarde dando carreras, saltos, avances al 
callejón tomándole de cabeza y agarran­
do al buen tun tun á cuando podían algu­
no que otro par.

Tres fueron los matadores, v  ninaruno 
bueno. °

Faico, el más torero de todos, entró siem­
pre a matar cuarteando como cualquier 
Gallo, lo que le dió por resultado ojalar 
de mala manera á los toros con medias es­
tocadas idas ó atravesadas. En la lidia es­
tuvo trabajador y  bregó mucho, y  algu­
nas veces bien.

Corona, que era el segundo de los ma­
tadores, anduvo constantemente de coro­
nilla. Es valiente y  fresco, pero carece de 
toda noción del arte d . torear. Será de los 
toros si no aprende.

El Bebe Chico es de la misma madera y 
pareciaa escuela.

Todo lo que hizo fuó con vistas á la en­
fermería: ¡vaya una manera de rodar por 
«la candente arena».

En caballerizas hubo 11 bajas.
La entrada buena.
Y la presidencia también.
Los moruchos para los capitalistas, die­

ron poco juego, ó lo que es igual, pocos 
testarazos.

NOVEDADES TEATRALES
Teatro da la  Opera.

Edgar.—Opera en tres actos del maestro Puccini.
Enfermo, aunque ligeramente por fortu­

na, el querido compañero que á su cargo 
tiene la crítica de cuanto ocurre en la es­
cena de nuestro primer teatro lírico, poco 
hemos de decir respecto á la nueva ópera 
estrenada anoche entre los aplausos cor 
teses, que nunca regatea un público ilus­
trado, cuando tiene delante de sí algo que, 
sin llegar á las «solitarias cimas», se apar­
ta de la vulgaridad.- 

La partitura de Edgar revela desde lue­
go  un músico que conoce perfectamente 
el mecanismo del arte y  abarca con des­
ahogo cuanto conciarne á la instrumenta­
ción, partidario con frecuencia de los pro­
cesos vagnerianos, aunque sin poder ne- 
~ar, por mucho que lo pretenda, la proce- 

encia de origen; la escuela italiana, don­
de se educó, y que es, sin disputa, la que 
mejor siente. Asi lo patentizó en muchos de 
los pasajes de la ópera, que hubieran sido 
más aplaudidos sin el prurito del maestro 
por correr tras la novedad, desmostrando 
una manifiesta inquietud y  falta de aplo­
mo en el desarrollo del tema musical.

Escuchóse con gusto el preludio del pri­
mer acto y  concertante con que termina,

N O T I C I A S  D E  E S P E C T A C U L O S
Teatro del Príncipe Alfonso.

He aquí el programa del concierto que se verifica­
rá esta tarde, á las dos y media, bajo la dirección del 
maestro Mancinelli.

Primera parte.—Obertura, W eb " .—El fe s t ín  de 
a  Utasar, Poema sinfónico (primera vez), S. G¡- 
ner.—Danzi8 escandinavas (primera vez): I. tAlle- 
gro marcato»: II. «Allegretto tranquilo é graziosoi: 
III. «Allegro moderato alla marcíai: IV. Allegro molto», Grieg.

Descanso de quince minutos.
Segunda parte.—Septimino.—I. «Adagio é Allegr o 

con brl)»: n. «Andante con variazioni*: III. «Scher- 
zo»: IV. <bínale*, Beethoven.

Descanso de quince minutos.
Tercera parto.—Los M aestros cantores de Nu- 

remberg. (Cuadro segundo del tercer acto), primera vez, Wagner.
Por la señora Aponte, los Sres. De Marchi, Tabu­

yo, Baldelli, Blaico, Ponsini, Tanci, Ziliani, Vivó, 
Alviach, Verdaguer, Pancaldi, Fuster y Mendizábal; 
coros, orquesta y banda de cornetines.

El viérnes de la próxima semana, 25 de Marzo, se 
verificará en el teatro de la Comedia el beneficio d« 
D. Emilio Mario, poniéndose ea escena, por única  
oe¿, la gran comedia de D. Manuel Bretóa de los 
Herreros ¡Muérete y  eerái'

Esta función será extraordinaria y fuera de aboao 
reservándose á los señores abonados á diario y turnó 
primero sus respectivas localidades, hasta laa once 
de la noche del mártes, 22, y abonando por ellas el 
precio de despacho, sis aumento de contaduría.

El sábado 26 continuarán las representaciones del 
gran drama Realidad, que con tanto éxito se está verificando.

Hoy domingo, á las cuairo y media de latarde, 
se pondrán ea escena, en el teatro Eslava, laa aplau­
didas obras tituladas Los vecinos dei stgundo,

Sevilla tiene su ayuntamiento.
—¡Claro está!—dirán ustedes.
Ese ayuntamiento hace mangas y cani- 

rotes.
—¡Naturalmente! ¡Como todos los ayun­

tamientos!
Pero la prensa de Sevilla pone las peras 

á cuarto al municipio.
—¡Bueno! ¡Igualito que hacemos aquí 

en Madrid!
Pero lo que no tenemos aqui es quiea 

saque la cara por el municipio.
Pues en Sevilla sí.
Hay alli un sujeto que de cuando on. 

cuando defiende al municipio contra los 
ataques de los periódicos; y le defiende e n  
verso; ¡que eso si que es lo que hay que 
ver!

Por supuesto que el poeta municipal lle­
va su generosidad hasta lo indecible, 
puesto que sus defensas las imprime y las 
reparte gratis.

¡Vamos! Una cosa asi como el sastre del 
Campillo, que cosía de balde y  ponía e l 
hilo.

No sabemos si este defensor en verso se­
rá un sereno agradecido, ó un pocero en­
tusiasta, ó un cazador de perros sin bozal, 
pero de que es poeta, no cabe duda.

Su última defensa va dirigida á dos pe­
riódicos de la localidad.

¡Dios mío, cómo lso pone!
Así empieza:

«Señores redactores 
editores responsables 
tenéis sombra muy negra 
y en todos conceptos tachable,- 
por no tener un céntimo 
ni de donde os sea dable 
y  por ser en un todo 
bajos enemigos miserables;»

¡Eso! ¡Y el que venga atrás que arréer 
Luego muda el poeta de metro, porque 

se conoce que tiene látigos de todos lo s  
tamaños, y  se explicotea así:

«Por mucho que del Ayuntamiento escri- 
ni por muchísimo más que habléis (bais 
turrón del presupuesto no comereis 
ni subvención al periódico tendreis.

Debía decir tenaráis, porque suena  me­
jor, pero se conoce que el hombre, ciego 
por la faena, no se para en consonantes, 
y  dice las verdades, y adivina quién te dió.

Conque ya puede disparatar cuanto 
quiera el ayuntamiento de Sevilla, porque 
teniendo tal defensor, y  con tales puños 
literarios ¡que le entren moscas!

En cambio la gente de Sevilla anda 
asustada porque dicen que la última inun­
dación ha venido á consecuencia de los 
versos.

Bien puede ser, porque yo solo de leer­
los me he puesto hecho una sopa.

Es decir, que me han hecho sudar e l 
kilo.

O lo que es lo mismo, que los tales ver­
sos abrigan tanto como una capa.

Y llegarán á sustituir á las pastillas 
Géraudel.

Con que si toséis que os haga una copla 
el poeta defensor del municipio de Sevilla 
y  á la mañana siguiente... ¡como mano de 
santo!

Regaliz  Pectora l L
........................  A  B A S *  ®SS

flLQUim
La superioridad de esta pasta sobre, los o t r o s  b om bon es  y pastillas, ha sido re­

conocida por todos ios de ella. q u e  U n  t

Precio de la Caja:  S reales en todaa i u  fa m a a ís j  
Debe exigirse la Marca t .  B. eo rojo, en lt fujt (e t  rtítt. ¡i  

 Fabrica en Itayona ¡ L. L B iIS í
w m m m am m m m m m m m m m — rnmm?

EL BANCO GENERAL DE MADRID 
se encarga de dar letras y cartas d e  cré­
dito para todas las plazas d e  España y  del 
extranjero.

BOLSIN
Madrid: Contado, 00‘00; Fin, 61‘55. 
Barcelona: Interior, 6t‘ 70; exterior 69'SO 
París, á la vista, 00‘00; Londre», 57‘93.

BOLSA DE PARIS Y LONDRES 
P arís  19.—Apertura de la Bol#»: 4 por 

100 ext. esp., 57‘S7.
L ondres 18.—Apertura de la  B ola*: 4 p e r  

100 ext.. esp., 67‘76.
P arís  19.—Bolsa: Fondos francote*: 3 

por 100, 92 25 0[0; 4 1¡2 por 100, 105‘30 0[0: 
Consolidados ingleses, 95 13[16.— Fondos 
españoles 4 por 100 ext. 57'7#.—Obligacio­
nes de Cuba, 419‘50—Ultima hora, 57 7[8- 

L óndres  19.—Clausura de la  Bol»» da 
hoy: 4 por 100 exterior español, 58‘00.

Precios de las carne».
Vaca, de 0*60 á 2*50 ptas. kilo. 
Carnero, de 0*60 á 2*50 ptas. 
Ternera, de 1*50 á 5*00 ptas.

P recios á  los ta b la je ro s . 
Vaca, de 1*40 á 1*57 ptas. kilo. 
Carnero, de 0*00 á 1*63 pta». 
Oveja, de 00*0 á 0‘00 ptas.

T e m p e r a t u r a »
La temperatura de ayer en Madrid A la

sombra, según las observaciones d «  la  
Sra. Viuda de Aramburu, fué como tigaa- 

A las ocho de la mañana. 7.
A las doce, 15.
A las cuatro de la tarde, 13.
A las seis, 12.
La máxima, 17.—La aúnima, 5 
Barómetro, 714
Buen tiempo

Ayuntamiento de Madrid



C H O C O L A T E  M E N I E R

LA FÁBRICA MAS GRANDE
D E L  IM IT T Isr iD O

5 0 , 0 0 0  K os por Dia
Madrid: Viuda J. Levis, Carlos Prats, Los Dos Mundos y principales Colmados.

SANTO DEL DIA

San Ambrosio.

ESPECTACULOS.
OPERA.—8 ii2—F. 90—T. 3.* 

Edgar.
PRINCIPE ALFONSO.—2 1T2 

Décimo concierto instru­
mental bajo la dirección 
del maestro Mancinelli.

ISPAÑOL. —8 ll2. — T. 3.
—Mar y  cielo.—La viuda 
de Rodríguez.

4 ii2—Don Alvaro ó la fuer­
za del sino.

30MEDIA.— 8 ii2 .—1T. 2.a—  
Realidad.

4 l l2 .— Militares y  paisa- 
sanos.

PRINCESA.—8 1x2.—'T. 2.a—  
Thermidor.

ft l l? .— La misma.
ZARZUELA.—8 lt f .—(Com­

pañía infantil).—Eí cabo 
Baqueta.—Ya somos tres. 
—Certamen nacional.

4 11?—Colegio de señoritas. 
El gorro frigio.—La gran 
via.

LARA.— 8 Ii2. — T. 1.°—
Mil duros y mi mujer.— 
Safo—Las oscura s golon ­
drinas.—Segundo acto, j

4  1x2.—Mil duros y  mi mu-, 
jer.—El señor Goberna­
dor.—Trinidad

APOLO.—8 1x2-—El Sr. Luis 
el tumbón.—El plato del¿ 
día—La leyenda del mon­
je .—Los aparecidos

A ij2 .—El mismo demonio. 
Los aparecidos.—El plato 
del día.

PRICE—8 3]4—Los adivina­
dores.—Adriana Angot.

4 1x2.—Los adivinadores.— 
El molinero de Subiza.

NOVEDADES—8 1|2—Certa­
men nacional.—La leyen­
da del monje.—Chateau 
margaux. — La caza del 
oso.

4 1x2.—El señor goberna­
dor.—El año pasado por 
agua.

ESLAVA.— 8 li2.— La ma­
dre del cordero.—Los ve­
cinos del segundo.—Cor­
te y cortijo.—Pasante de 
notario.

4 li? .—Los vecinos del se­
gundo. — La madre del 
cordero—Corte y cortijo.

ALHAMBRA—8 lj2—El go ­
rro frigio.—Thimador.— 
Las hijas del Zebedeo.

4 lj2—Torear por lo fino.— 
El balcón.—La leyenda 
del monje.—La diva.

ROMEA. — 8 1x2.—El señor 
de Zaragata.— Otro mo­
n a g u illo—É la lca ldein -

terino—Otro monaguillo. 
Baile.

DAFNE (Mayor, 53).—Nuevo 
espectáculo fantástico.— 
Sesiones cada media hora 
desde las cuatro.

JARDIN DEL BUEN RETIRO 
—Colección de fieras de 
Mr. Malleu, todos los dias 
desde las dos hasta las 5 
de la tarde.

FRONTON JAI-ALAI.— 41x2 
Gran partido de pelota.

3ALON ESPRESS.—C. San 
Jerónimo, 7 y 9.—Viajes á 
25 cénts. desde tres tarde.

LICEO RIOS.—(68, Atocha, 
68).—Gran baile desde las 
3 i]2 de la tarde á la ma­
drugada.

PLAZA DE TOROS.—3 ll2. 
—Cuarta corrida de novi­
llos.

H E R P E S
Curación de todas sus manifestaciones, tanto 

internas como externas, con el Antlherpétfe» 
Glower. Unicamente *  pesetas el frasco de 30 do­
sis (un mes de tratamiento).—Vénaese en las bo­
ticas y droguerías. Se remite por correo, previo 
mandato de su importe al doctor Viñals, Precia 
dos, 32, Madrid.

El herpes es una enfermedad muy común en 
España, mayormente en aquellas regiones cuyas 
aguas son fuertes. Muchos lo heredan de sus pa­
dres y  tienen granos, picazones caspa en la ca­
beza, granulaciones en la garganta, manchas, 
costras en los conductos de la nariz y  oidos, y no 
pocas personas molestias en las partes genitales 
El tratamiento debe ser interno y dirigido á mo­
dificar las condiciones de la sangre, lo 
consigue con el Anllherpérteo C l»»er.

mo- 
o cual se

cmciül ÜP1II I SÍÍFSi S! US

coleras*  Alcance *  Esguinces 
Agriones ♦  Corrazas 

inflltraclones y Derrames Ardcalares 
SoMuesos y Esparayanes

L o s efectos de este  m edi­
cam ento pueden graduarse  
á volu n tad , sin que ocasione  
la  ca id a  del pelo n i deje  
cicatrices in d e le b le s ; su3 re­
sultados beneficiosos se  esten- 
d i e n á t o d o s l o s  a n i m a l e s .

3L&CK MIXTURE MERE
BALSAMO CICATRIZANTE 

Para to4a clase de Heridasj Matadoras 
de los Animales.

P . M É R É d e C H A N T I L L Y
ORLÉAN S (F r a n c e )

t».

U N Ü .
respetable familia francesa 
se encargaría de la educa­
ción de un [niño natural ó 
legítimo de gente rica, aun 
siendo de pocos días. Señas: 
Madame Dalmería, aparta­
do de correos, Irún.

ls
I

t-
L U N A ,  1 1

V
*
A

G R A N D E S  A L M A C E N E S  
DE V t N T A  

Á  P L A Z O S  Y  A L  C O N T A D O 1
EN

T O D A  C L A S E  DB M U E B L E S m
L U J V A ,  1 1 íaJII

ALMORRANAS
Se curan radicalmente y 

calma el dolor en el acto con 
Bálsamo Santa Teresa, 2 ptas. 
Farmacias de Reymundo, 
Atocha, 25, y Yáñez, calle del 
Prado, 4. Pedir gratis folleto 
con grabados.______________

FLUJOS U R E T R A L E S
B l e n o r r a g i a , g o t a  m i l i t a r ,  o to .

Curación asegurada, pronta, radical y.exenta de 
peligro ccn el Antiblenorrágico Ioel. En ninguna 
scasión este remedio deja de producir buen efecto. 4 
pesetas frasco.—Se manda por correo.—Dr. Viñals, 
Preciados, 32, Madrid.—La mayor parte de enferme­
dades de la juventud, caracterizadas por fluxiones 
uretrales, son tratadas con inyecciones cáusti as que 
á la larga producen estrecheces. Esas inyecciones 
son además incómodas y ruidosas. Es menester, 
pues, no alarmarse y  hacer uso desde el primer mo­
mento de un remedio expulsor del virus contagiado. 
Ello se consigue cómodamente, así como la curación 
completa, sin consecuencias, con el Antiblenorrági­
co Ioel.

> c * o * o » o * : f t o * o * o * o <

COLD-CREAM VIRGINAL
A LA GLICERINA

Tiene indicaciones precisas en ias enfermeda­
des de la piel, tales como irritaciones, sabañones, 
erisipelas, herpes, manchas de la cara y del cuer­
po, pecas, granos grandes y chicos, tarros, esco­
zores, ardores, escoriaciones, quemaduras, pica­
duras de insectos, cortaduras de la navaja de afei­
tar, escamillas, vesículas, costras, grietas de los 
labio* y del pezón. Es el cosmético que prefieren 
las señoras para el uso diario del tocador, porque 
mantiene el cutis fresco y lo perfuma conserván­
dolo como en la primavera de la vida. Tarros de 
3, 4 y 8 rs. Farmacia de Torres Muñoz, San Mar­
cos, 11 (esquina á 8an Bartolomé).

VINO DEFRESNE
TONI-NUTfílTIVO

CO N

P E P T O N A
■ E l F i m T r f p  P e p to n a  D e fr e s n e  e s  e l m as

p re cio so  de lo s  to n ic o s ; co n tien e  la Obra m u scu la r, 
el hierro h em ático  y  el fosfato  de cal d e  la carne dñ 
va c a .es o lu u ic o  re c o n stitu y en te  natural y  com p le to .

E ste  d elic io so  U n o ,  despierta el a p etito , rea­
n im a  la s  fu erzasd el estó m a g o  y  m ejora la d igestión ; 
e s  u d  reco n stitu y en te  sin  igual
A L I M E N T O  d e  lo s  m u s c u lo s  y  d e  los n e rv io s, 
detien e la con su n c ió n , co lore a  la sangre agotada  
por la an em ia , y  precave la d e svia ción  d e  la co lu m n a

T E ie H a« 'o  d e  P ep to n a  D e fr e s n e  aseg u ra  la  
n u trición  d e  las personas á q u ie n e s  la fatiga y  las  
In qu ietu d es m inan  leu tam en te,nutre á los an cianos, 
su p rim e  los peligros del crec im ien to  en lo s  jo v e n e s , 
so stie n e  la s  fu erz asd e  la m adre durante 'a iáctaiicia .

La P e v to n a  V e fr e s n e  e s  adoptada  o f i c i a l ­
m e n t e  oor la A rm a d a  y los H osp ita les da P a n a . 
DEFRESNE esel primer preparador del V in o  d e  P e p to n a . 

Ossconfiar da las imitaciones. 
i Pon v iro r  : la todo las buenas Uriueiuiiilruci» jiellitrujíro.

^  i 1 i i iShlM' .i i T i i i 'i M T V w i M i i i g ^ T l  f i n i r í a  _GOTA
Reumatismos

E specifico  probado d e  la  g o t a  y  r e u m a t i s m o s , 
calm a lo s  dolores lo s  m as fuertes.

Acción  pronta y segura en todos los periodos del acceso. 
F. COMAR é HIJO, 28, Rúa Saint-Claude, PARIS

V E N T A  pon M E S O It . —  E N  T O D A »  L A S  F A R M A C IA S  Y  D B O O ü E R IA S

JLJIERRO Q U E V E N N E I U n ico  a p ro b a d o  por
|Ía A C A D E M I A  d é  
M E D I C I N A  O E  P A R I S

I para corar Anemia, Pobreza de la Sangre, uoiores de Estomago. -  5 0  A ñ o s  d e  E x i t o .  
I ukirlafirmiQUEVEMNE y el &*llo de'TUNION det FABRICAMTS” . — P aris. 1 4 . r .B ea u x -A rt«

A K TISIFILIT IC O  C O W PE R
Cura la sífilis en todos sus periodos. Bastará 

tomar cinco gránulos cada noche al acostarse, du­
rante seis meses seguidos para quedar completa­
mente limpio el enfermo de todo accidente si 11Í- 
tico; 4 pesetas cala. Venta boticas. Se manda por 
correo. Pedidos al Dr. Viñals, Preciados, 32, Ma­
drid. Los sifilíticos están, en medio de su desgra­
cia, de enhorabuena. No deben ya inquietarse por 
su curación, la que obtendrán evidentemente em­
pleando como único remedio el A niisifllü ico Cous- 
per. Es sumamente fácil su empl.o y la sustancia 
activa es diminuta á fin de que al usarlo los enfer 
mos puedan escapar á la crítica de las miradas y 
observaciones imprudentes. Se obtienen resulta­
dos desde el primer momento, y próximamente á 
los 180 días han desaparecido todos los síntomas 

del mal.

MEJOR I  IAS
Polvos de carne de vaca recientes, contra la 

anemia, raquitis, escrófula y  debilídadesen gene­
ral, muy conveniente á las personas y niños que 
han perdido el apetito. Cada cucharada represen­
ta 100 gramos de la mejor carne fresca de vacas. 
Frasco 12 reales. Suelto desde 2 rs., se remite por 
correo.

Farmacia Garcerá, Principe, 13, Madrid.

i M M I t — g f H H M i
J A R A B E  DE B R EA  Y T O L Ü

Pectoral balsámico, muy recomendado contra la tos, fa­
tiga, asma, catarros del pecho y de la vejiga. Botella ÚNA 
PESETA.—Farmacia de Sánchez Ocaña Atocha, 35.

Pectoral de Cereza de! Dr, Ayer
Aumenta maravilioaamarst-» i» . 

y ia flexibilidad de la voz.

M E D A L L A  D E  O R O  en  la
E x p o s i c i ó n  Un iversa l  de  Bm?* 
c e l o n a . ________

Laa enfermedades máa peligrosa* d i  1» g i ­
ganta y pulmones principian por desordac»» 
que se curan fácilmente si se les aplic» i 
tiempo el remedio propio. La dilación suela 
ser ¿tal. Los resfriados y la tos, si no 
cuidan, pueden degenerar en laringitis, «.!rre, 
bronquitis, pulmonía o tisis. Para estas m u  
fermedadea y las afecciones pulmonares,, ll 

mejor remedio e« el Pectoral de Cereza del Dr. Ayer. Las «ai- 
nencias médica* lo prescriben con gran éxito. Los incrédulos po*. 
den consultar con su doctor. De venta en todas laa farmacia*.
V e  p a ra d o  p o r  e l D R .  J . O. A t s r  y  O A,, 'D o w e ll,  JCaas.. B .  W. A -

Vilanova Hermanos yAgentes generales para España: 
Compañía.—Barcelona.

A s t i l l e r o ,  d iq u e  y  t a l l e r e s  d e
VEA-M U RGUIA HERMANOS

E N  C A D IZ
Construcción y reparación de buques.
Fundición de metales para toda clase de construcciones.

GRANULOS RESTAURADORES
HOMEOPATICOS

t

I m p o t e n c ia — K h u n n  ( P i l s )
El KHUNN (en forma de píldoras) es un reme­

dio tónico del sistema nervioso. Está compuesto 
de nuez vómica y  de físfuro de zinc. Cada pildora 
contiene medio centigramo del primer medica­
mento y  un miligramo del segundo; pero se hallan 
estos dos agentes terapéuticos asociados de tal *®’ 
manera, que resulta su acción fisiólogo terapéuti- j l  
ca constantemente admirable. Para combatir la 
espermatorrea ó pé/ didas seminales, así como to- ¡¿fe 
da debilidad nerviosa y  genital, es medicación ab- 
solutamente garantida, curándose todas aquellas V  
impotencias indeterminadas por abusos ó senetud. »  
Se empieza por tomar dos pildoras al día, diez mi- “  
ñutos después de cada comida, aumentándose la 
dósis de una en una pildora hasta poder tomar 
ocho al día. Tomando seis pildoras al día durante M  
cien días, se curan positivamente los enfermos de 
impotencia más desesperados, aun cuando hayan 
usado otros medicamentos sin eficacia. DIEZ pe- JL  
setas caja. En las boticas y  droguerías. Deposita T  
rio por mayor M. García, Capellanes, 1, Madrid.

| Ti"PTT ■ p 'n Q T  A y accidentes nerviosos se curan fc 
5 Í j r i J L i I i r O l ü  radicalmente con el jarabe an -J  
■ tiepiléptico de F. Urgell. Be expende farmacia del autor ■ 
< Riera. 22. Vich. Dr. Martínez, Jacometrezo, 32, y Dr. Gó- E 
1  mez Pamo, Santa Isabel, 5, Madrid. p

Unicamente para curar la impotencia y  las pérdi­
das seminales. Absolutamente inofensivos. Resulta­
dos en pocas semanas. •* pesetas frasco. Pedirlo en 

i las boticas. Los envía, previo mandato de su impor* 
i te, el Dr. Viñals, Preciados, 32, Madrid.
• Estes gránulos tienen por objeto entonar las par-
* tes genitales, sobre las cuales tienen marcada ac- 
J ción electiva. Obran también sobre el cerebro y  la 
¡ médula espinal. Las personas resentidas en sus ór- 
t ganos de la generación por abusos ó edad, hallarán 
i con el empleo de estos gránulos, una verdadera res- 
i tauración de fuerzas. i

i WVVVWVWVV V/V* W l  vvwv\ v-w-w-v vvvi

AGUA FLORIDA
de l u r r ay  et Laminan
E L  PERFUM E UNIVERSAL

Irreemplazable en el Pañuelo, 
el Tocador 6 el Baño.
De venta en todas las Farmacia* 
y Perfumerías de la Península.

Depositarios: Srea. Vicente Ferrer y O.*—Barcelona.

O

OOOOSOOOOOOOOQ

ios DI los m
Hallareis alivio inmediato y  ulterior curación 

usando el Antinervioso Uoward, tónico poderoso 
del sistema nervioso. Cuatro pesetas caja Venta 
boticas. Se manda por el correo. Dr. Viñals, Pre­
ciados, 32, Madrid.

Los excesos de todos órdenes acarrean debili­
dad en el sistema nervioso, que se tradnee por do­
lores de cabeza, zumbidos de oidos, insomnios, 
pesadillas, falta de memoria y de resolución, mo­
nomanías y es ados hipocondriacos. Estos enfer­
mos, que se levantan más fatigados de la cama 
que cuando se acuestan, tienen mal humor cons­
tante y están enfermos de todo, sin que á pesar de 
sus quejas, lleguen á interesar á los médicos ni á 
la familia. Esos enfermos están en realidad débi­
les del sistema nervioso en general y  es menes­
ter robustecerlo con el AntInervlo»oHow»rd.
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FOLLETIN DE « E L  GLOBO»

UN SECRETO
D E  F A M I L I A

POR

H U G O  C O N W A Y

M. Mordle esperaba el lamentable relato 
áe una visita domiciliaria á casa de Ana 
Jenkins y  una disertación sobre los varios 
grados de sociedad, en que sus amigas ha­
llaron á su numerosa prole.

Pero la verdad superaba á todo lo que él 
se figuró.

—Andábamos detrás de ella !campo á 
través esta mañana—dijo Horacio con 
aire sentimental.

Cuando saltó la valla, vimos que lleva­
ba dos medias desiguales, una negra y 
nna gris ó una azul y una gris, no recuer­
do bien los colores.

—Una azul y una gris—dijo Humberto, 
—lo noté perfectamente.

—Quizás tenga como ustedes—dijo el 
cura—el gusto lo  bastante cultivado para 
huir de 1¿ simetría burguesa.

—¡Oh! en ningún modo—repuso Hum­
berto con seriedad.

He aquí lo que creo.
Esa mujer tiene de fijo dos pares de me­

dias...
—Lo dudo mucho—interrumpió mister 

Mordle—más no importa, siga usted.
Sus amigos dejábanle atónito...
—Tiene dos pares, la una gris, la otra 

azul.
Ha roto una de sus medias.

En lugar de sentarse y remendarla, co­
mo una mujer honrada y cuidadosa, se ha 
puesto la que mejor le na parecido.

—¿Pero por quó no se pone un par com ­
pleto?—preguntó M. Mordle.

—Por qué—contestó triunfalmente Ho­
racio—una media de ese par debe estar 
también rota; por lo tanto es más culpa­
ble aún.

Como le iba á usted diciendo, no es una 
mujer digna de lástima.

—Acato su opinión—dijo M. Mordle;—su 
razonamiento no caroce de lógica.

Sus deducciones son muy verosímiles. 
Pero...

El cura preparábase á entablar una de­
liciosa discusión sobre las medias bien ó 
mal llevadas de Anita Jenkins,

Queria saber por qué una media de cada 
par, se usó antes que su compañera, y una 
porción de ingeniosas combinaciones atro­
pellábanse en su cerebro burlón, cuando 
la atención excitada por este asunto va - 
rió bruscamente con la entrada del irre-
?rochable ayuda de cámara de los Tal- 

ert.
Informó á sus amos que el «hombre ha­

bia traído el nino.»
—¿Qué hombre? ¿Qué nino?—preguntó 

Horacio.
¿Esperabas un hombre ó un niño, Hum­

berto:
—¿Por mi parte no esperaba á nadie.
¿Qué significa eso, Wnittaker?
—Un empleado del ferro carril ha traí­

do un niño, caballero.
Dice que es para aquí.
—De fijo, que existe alguna equivoca­

ción monumental en todo este negocio.
—Es muy probable, señor—dijo W hit- 

taker respetuosamente,—pero dando á en­
tender que su opinión era igual á las de 
sus amos en todo y  por todo.

—¿Dónde está ese hombre?—preguntó 
Horacio.

—En el recibimiento, señor.
—¿Se limpió las botas?—preguntó Hum­

berto aterrorizado.
—Ya lo creo, señor, le mandé que lo hi­

ciese.
—Más vale que veamos cuanto antes ese

estúpido empleado, y  arreglemos el asun­
to nosotros mismos—dijo Horacio.

Dispénsenos usted un momento, mister 
Mordle.

Y los.dos hombres dirigiéronse hacia el 
recibimiento dejando á M. Mordle alegrar­
se á su manera, lo cual hizo felizmente
vuelto de espaldas á la puerta, pues al 
minuto presentóse Whittaker.

Este funcionario era muy riguroso en 
cuanto al respeto que sus amos le mere­
cían, y es más que probable que al haber 
notado la hilaridad retratada en el sem­
blante del reverendo, hubiérale trocado 
en su enemigo mortal y encarnizado.

—M. Talbert y  M. Humberto alegrarián- 
se de ver á usted un momento, señor.

En esto, M. Mordle se fué al recibimien­
to, donde aguardábale un espectáculo su­
mamente comico, que venia á realzar aun 
la solemnidad de los actores.

De pié encima de la zalea colocada de­
lante de la puerta, ó mas bien encima de 
una de las muchas que habia, hallábase 
entristecido un robusto mandadero vesti­
do de pana ó de terciopelo... que la cosa 
poco importa.

De pie también, ácada lado de la mesa 
maciza y  ovalada que amuellaba el vestí­
bulo, hallábanse los Talbert, mientras 
que entre ellos, sobre la misma mesa, 
veíase un niño estendido, cuyos dorados 
cabellos salían en abundantes mechones 
por debajo de una gorrita de terciopelo.

Horacio y Humberto, armados cada uno 
de un lente de concha, la mirada sorpren­
dida y  el rostro estupefacto, inclinábanse 
hacia adelante para examinar mejor la 
criatura.

M. Mordle recordó en el acto, al ver ese 
grupo, á los habitantes de Brobdignac 
haciendo el detallado inventario de las 
ropas de Guliver.
s  No descompuso en nada la armonía del 
cuadro yendo á colocarse al final de la 
mesa, mientras que Whittaker, también 
de elevado porte, estacionado del mismo 
modo cerca de la mesa, procedía, á se­
mejanza desús amos, á la inspección del 
extranjero en miniatura.

—¡Qué cosa tan rara!—exclamó Hora­
cio.

Este niño nos viene dirigido por camino 
de hierro.

M. Mordle leyó las señas:
II. Talbert, Esq., Eazlew ood Honse, Oake- 

bury, cerca de Blaektow n.
—¿De dónde dice usted qne venía?—pre-

funtó Humberto dirigiéndose al manda-
ero.
Repitanos usted esa historia.
—Fué el jefe del tren que sale á las cin­

co, caballeros;—dijo que el nino fué deja­
do en un wagón de primera clase.

La madre había bajado en Didcot, y fal­
tó el tren, ó hizo el papel.

El jefe me mandó tomar un coche y 
traer aquí el niño.

Me dijo que me darían una buena pro­
pina por mi trabajo.

Caballeros, he gastado solo de coche
tres chelines, seis peniques.

' aber algui
ción.

—Aqui debe haber alguna equivoca-

—¿Quó haremos?—preguntaron á una 
ambos hermanos.

—¿No esperan ustedes ninguna visita? 
preguntó el reverendo.

—Ninguna.
Es preciso que vuelva usted á llevar al 

niño, dijo Horacio, volviéndose hacia el 
mandadero.

El hombre abrió los ojos desmesurada­
mente.

—¿Que haré yo de él, señor? preguntó.
—Al almacén de los objetos perdidos, 

sugirió M. Mordle con mucha calma.
Wittakeer le dirigió una mirada de 

reconvención.
El asunto era demasiado serio para ser 

tomado á broma.
—Quite usted el tarjeton, repuso el re­

verendo con viveza.
Quizás haya debajo alguna esquela.
Le quito cuanto antes el tarjetón.
Era un pedazo de papel de cartas, pega­

do sobre el cartón de un modo irregular.
Xo había ni sombra de billete Buscaron 

en los bolsillos del abriguito del niño, pero 
sin encontrar nada.

Su confusión fué en aumento.
—Caballeros, tengan ustedes muy buenas 

noches—dijo el mandadero.

Son tres chelines, seis peniques de co ­
che.

Los Talbert se encontraban en una al • 
ternativa cruel.

Sus ojos, qae sabían discernir la dife­
rencia entre las dos medias de la desgra­
ciada mistres Jenkins, veian también que 
el nino estaba muy bien vestido.

Quizás se habría perdido alguna carta.
Alguien vendría á Hazlewood sin ser 

invitado, sin avisar.
Quién dice que la persona no faltó real­

mente al tren, y estaría allí dentro de un 
par de horas para explicarlo todo.

Lo más seguro era quedarse con el niño
algún tiempo. 

UnJna vez esto decidido, Horacio sacó cin­
co chelines de su bolsillo, y despidió al 
mandadero satisfecho.

Entonces Humberto sacó una media co­
rona, alargándosela á su hermano, el cual 
guardó la moneda sin comentarios, y co­
mo si la cosa fuese lo más sencilla del 
mundo.

No eran avaros, pero gustábales llevar 
bien sus cuentas, y esto hasta el último 
ochavo.

Se ahorraría la gente muchos disgustas 
si todos procedieran de igual manera, 
aún en las cuentas de poca importan­
cia.

Sea de ello lo que fuere, esa rigidez de 
principios, en materias financieras, fué un 
rasgo carácterístico que regodeó no poco 
á M. Mordle.

Mientras tanto, el niñito de pie como on 
granadero sobre la mesa, el ninito miraba 
a su alrededor.

La linterna de vidrios de colores colga ' 
da sobre su cabeza lanzaba sus ,raj os so­
bre su rubia cabellera.

No se mostró ni asustado ni sorpren­
dido.

Al contrario, si algún defecto tenía 
más bien lo campechano que se mostraO» 
en un sitio hasta entonces para él del to­
do desconocido. ,

Al inclinarse de nuevo ambos h e r m a n o ^  
dignamente para seguir su estudio, einP?0 
ñó con su manita redondeada la cadena o 
reloj de M. Humberto y echóse á reir co­
mo si tal cosa.
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